1 - Testimonios 

- Relatos de vida
“Grandes” pequeñas historias, de “pequeñas” grandes personas
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“La más de las veces sintió que ser español era una ventaja a la hora de conseguir un nuevo trabajo”

. Jesús y Lola

17/11/1949 embarcan hacia Buenos Aires (Argentina) desde Galicia (España)

Edad de Jesús 25 años.

17 días de navegación muy desagradable (Comentario de Jesús: si el barco tocaba Portugal no seguía a Buenos Aires. El barco no tocó Portugal…)

Cabe preguntarse ¿Por qué Buenos Aires? Existieron dos razones principales: la primera que el padre de Jesús, de soltero, había emigrado a Montevideo, le había ido bien, y habiendo tenido que volver, por razones familiares a España, siempre añoró volver a Montevideo. Es probable que en sus relatos hubiera influído en construir la “ilusión” de Jesús acerca de América. Pero pese a ello, no fueron a Montevideo, sino a Buenos Aires, que a la distancia (de España) resultaban equivalentes.

La decisión, al fin fue influenciada por el hecho que en Buenos Aires tenían familiares indirectos y amigos, y uno de ellos, un tío de Lola, fue el que envió la carta “reclamándolo” (que por lo visto era un requisito) y le adelantó el dinero para los pasajes. Por su parte, el dinero para los papeles en España lo aportó la madre de Jesús. Preguntado acerca de que eran esos “papeles”, la explicación no fue demasiado clara, pero Lola dijo que si no se pagaba, le daban turno para viajar para dentro de dos o más años, y pagando, le anticipaban la fecha de partida. Se parece bastante a una coima, no? No saben quien la cobró.

Vinieron casi sin dinero y con algunas manzanas para comer en el viaje.

Al llegar a Buenos Aires, el 3/12/49, les esperaba un primo de Lola (Luis, que era carpintero). Inicialmente se desencuentran con él. Se quedan esperando dentro del Hotel de Inmigrantes, mientras que Luis los estaba esperando a la salida. Sentados y atemorizados, sin saber que hacer, ven como se van yendo todos los que vinieron en el barco y se van quedando solos.  Otros españoles que habían emigrado con anterioridad (a los que les había ido bien en el proceso) se acercaban al Hotel de Inmigrantes para ofrecerles trabajo. En general buscaban matrimonios para tareas domésticas. Al fin cuando ya no quedaba nadie en el Hotel de Inmigrantes, se encuentran con Luis, que los había estado esperando fuera del recinto.

De allí van a una casa de renta en San Telmo (c/Defensa) donde otro familiar de Lola de nombre Manuel Lamas, era encargado y les había ofrecido un lugar para vivir. En aquellos días el problema era la vivienda. Como venía tal cantidad de inmigrantes, no había modo de proporcionarles un lugar donde vivir. Por esa razón, como requisito de viabilidad de la inmigración, se exigía que alguien de Argentina los “reclamase”, que era una especie de garantía de tener donde vivir. El problema era que el lugar que ofrecía Manuel era un cuarto existente en la terraza del edificio en el que trabajaba como encargado, que servía como guardamuebles (trastero) para que se instalen allí, provisionalmente, para lo que había tenido que conseguir el permiso de los propietarios. La condición era que fuese gente mayor, sin niños. Esta circunstancia para Jesús y Lola fue terrible. Ellos tenían un niño pequeño, José, pero si querían venirse a América, debían dejarlo allí, al cuidado de la familia que quedaba en Galicia. La presión de Jesús fue enorme, y Lola cedió. Esa decisión marcó a fuego los primeros tiempos, y sus consecuencias perduraron a lo largo de toda su vida. Dejaron a José, de alrededor de 2 años, al cuidado de la familia de Jesús (su madre y una hermana) y se largaron a Bs. As.   Allí (en el trastero) se quedan durante 13 meses.

Mientras tanto, al otro día de llegados, el 4/12/49, sacan la cédula que los habilitaba para trabajar. Jesús dice que con el “papelito” de inicio del trámite bastaba para trabajar.

Por su parte, Manuel les había conseguido algún trabajo para “los inicios”. A Jesús le ofrece dos opciones: Canale (galletas) o Quilmes (cerveza). A Lola, coser uniformes para la Marina…Jesús eligió Canale, porque fabricaba “bizcochos” (Comentario de Jesús: me salió así…). El 6/12/49 (a sólo tres días de llegados)  va a entrevistarse con el capataz de Canale (Valdez, un asturiano). Jesús iba con la boina y hablando “cerrado” (como en Galicia). Eran como 8 candidatos que se presentaban esa mañana. El capataz les pide que llenen una solicitud de empleo sobre la marcha. Jesús se va al Parque Lezama (en frente de Canale) y completa el formulario. Al entregarlo el capataz le dice: “Quieres trabajar esta tarde”…

Jesús acepta y comienza a trabajar. Como era fin de año, Canale estaba tomando personal temporario para la fabricación de “Pan Dulce”. Lo ponen a “romper huevos”  (Comentario de Jesús: eran 16 rompiendo huevos…meta romper huevos)

Se incorpora a trabajar en el turno mañana. En seguida le ofrecen hacer “horas extras”. Jesús acepta.

Luego le ofrecen, además, hacer “otro turno”. Con lo que eran tres turnos de 8 horas cada uno. Jesús acepta, aunque plantea ciertas dudas sobre sus posibilidades de descanso. La respuesta del capataz: tú por eso no te preocupes, cuando estés muy cansado te echas bajo una máquina y te duermes un rato, el capataz de la noche (un polaco) está avisado y no hará problemas (ni lo va a ver, ni lo va a buscar -sic-)…

Durante los días que permaneció haciendo tres turnos sólo iba a su casa (a pocas calles de la fábrica) a bañarse y cambiarse la ropa. Comía y dormía algunas horas en la fábrica.

(Comentario de Jesús: El capataz autorizaba al personal a comer los panes dulces que se rompían; “nunca comió tanto pan dulce”. También le autorizaba a llevarse pan dulce a la casa, hasta que Lola le pidió que no  llevase más)

Así trabajó hasta el 31/12. Al final le regalaron un pan dulce y una botella de sidra.

El 2/1/1950 va a Piccardo (fábrica de tabacos), también por recomendación del pariente (Manuel Lamas). Le toman los datos y al otro día comienza a trabajar. El capataz era un gallego.

Entra como ayudante de maquinista (donde se hacían los cigarrillos). Con una remuneración de 490 pesos por mes. Le prometen que si se “ocupa” en 6 meses sería maquinista. (Comentario de Jesús: y a los 6 meses “fui” maquinista, lo que representaba 20 pesos más al mes)

El horario era rotativo. Una semana de 6 hs. a 13 hs. Una semana de 13 hs. a 20 hs.

El pariente le ofrece hacer la limpieza (juntos) de unas oficinas en la Av. de Mayo (un estudio de abogados (5) más personal auxiliar (6) más un escribano., más un ordenanza, que no andaba muy bien y estaba por jubilarse). Les pagaban 400 pesos (dividido dos). La limpieza de las oficinas la hacían después de las 19 hs.

Cuando el ordenanza se jubila, le ofrecen a Jesús hacer de ordenanza, más la limpieza, y todo ello sin dejar Piccardo. Pero Jesús les comenta lo del horario rotativo. Los abogados le sugieren que solicite un horario de mañana sin rotación. Le pide al capataz que le deje ir siempre de mañana. El capataz consulta y la respuesta es negativa.

Al contarle la respuesta al abogado, éste le prepara una nota para que se la entregue personalmente al abogado de Piccardo o a su secretaria, cosa que Jesús hace. Finalmente, lo llaman y le avisan que “a partir de mañana” empieza en expedición (horario de mañana). Como tenía carnet de conducir se propuso como camionero en la tabaquera. Algunas veces lo dejaron salir como ayudante de camionero. Luego le dieron un camión pequeño. Jesús trabajó en Piccardo hasta agosto de 1955. (Comentario de Jesús: “Estaba encantado con el trabajo…le parecía que le hubiese tocado la lotería”).

Comienza a trabajar como conserje (le envían a hacerse un traje de medida en Modart) por las tardes, por la mañanas trabaja en la tabaquera y por la noches (después de las 19 hs.) hace la limpieza junto con el pariente.

En ese momento ganaba: $ 600 en Piccardo + $ 600 como conserje + $ 400 por la limpieza (esto último compartido con Manuel)

Para esa época (un año y medio después de la llegada a Bs. As.), logran ubicarse en una habitación de un “conventillo” (inquilinato) en frente de la casa donde trabajaba Manuel, y en donde habían vivido hasta entonces. Liberados de la prohibición del niño, que habían impuesto los propietarios de edificio donde trabajaba Manuel, mandan  traer a su hijo de España (José, que habían dejado al cuidado de la familia en Galicia). José viaja con una hermana de Lola a Bs. As. 

Además, Jesús comienza a limpiar (en el mismo edificio) una oficina más pequeña, al finalizar las tareas de limpieza en el estudio jurídico, ya sin la ayuda del pariente que se había comprado un hotel en la Boca (por compra se interpreta la adquisición de la “llave” del negocio).

La jornada de trabajo comenzaba a las 6 hs. y finalizaba a las 22/23 hs., con un intervalo para comer y trasladarse de un lugar a otro entre las 13 y las 15 hs. Cuando lavaba la persianas o enceraba le ayudaba Lola (los sábados).

Mientras eso ocurría con Jesús, Lola cosía de 6 a 22 horas (en alguna medida, para “matar las penas producidas por el abandono del hijo y la soledad”).

Cosía uniformes de la Marina, tarea que le había conseguido el pariente Manuel. Tanta era la velocidad de su tarea que solía entregar los uniformes encargados antes del plazo. Los miércoles en vez de los viernes. Hacía (para sorpresa de los nacionales) los ojales “a mano”, cuando lo habitual, y aconsejado, era enviarlos a hacer a máquina (pero pagando por ello). Por su eficiencia y rapidez consigue que le otorguen un cupo mayor de producción semanal. Lola dijo que “esos uniformes iban humedecidos de lágrimas”.

Volviendo a  Jesús, con ese ritmo feroz trabajó durante 4/5 años, ahorrando todo lo que podía y que luego invertiría en nuevos negocios. (Comentario de Jesús: “trabajaba muchas horas, pero era feliz…)

Durante tres años para el mes de diciembre solicitaba las vacaciones en Piccardo (10 días) y solicitaba una licencia de 20 días sin sueldo y se iba a trabajar a Canale donde se sacaba tres sueldos (el equivalente a 2 meses de sueldo en Canale + 1 mes de sueldo en Piccardo).

Además de ello, Jesús hacía la limpieza de una casa de cuadros en San Telmo (Brasil y Defensa) de unos norteamericanos. Allí trabajaban 19 chicas. Por ello ganaba otros $ 400. Los domingos por la mañana tempranito (si era necesario), limpiaba los vidrios del local (“que eran enormes” –sic-).

En el Parque Lezama Lola conoce a una paisana “la esposa de Puente”, que era un gallego que quería poner un negocio. Nace la idea de independizarse.

Con los ahorros reunidos, Jesús comienza a buscar para comprar algún negocio con Puente. Jesús dijo: “me creía rico”. En principio se interesan por un bar. Luego se interesan por un garage (ambos como “fondo de comercio” no en propiedad) Al final terminan por comprar con otros socios un hotel, que venden después de 28 meses. Cuando compra el garage deja Piccardo. Luego deja el estudio jurídico (conserjería), pero no la limpieza. En la conserjería del estudio jurídico se queda el esposo de la cuñada (Iglesias). 

Luego buscan comprar otro garage. El negocio fracasa dado que el local que habían señado estaba por ser demolido para construir una autopista (le avisa el dueño de un bar vecino al ir a tomar un café). Piden la devolución de la seña, cosa que hacen.

Vuelven a buscar otro hotel mejor que el anterior (en San José y Brasil). La inmobiliaria que actúa como agente intermediario en la operación, les ofrece un crédito con el que terminar de completar el precio convenido. Con el dinero que tienen pagan el adelanto y esperan “confiados” en que llegue la fecha en que debería pagarse el resto del precio, lo que se haría con el crédito prometido de palabra por la inmobiliaria, dado que no contaban con otro dinero. Al llegar la fecha del pago, la inmobiliaria niega que se hubiese comprometido a financiarles la diferencia, con lo que se encuentran obligados al pago de una suma de la que no disponían y sin tiempo para buscar ninguna otra alternativa.

Terminan perdiendo todo lo que habían abonado como seña, que era prácticamente todo lo que Jesús había logrado ahorrar durante todo ese tiempo, “rompiéndose el lomo” de la manera que se ha relatado. Con el tiempo se enteran que esa inmobiliaria le había hecho la misma maniobra a otros inmigrantes, abusando de la buena fe, la confianza y la falta de advertencia de quienes venían de un mundo donde esa maniobra les resultaba impensable.

Jesús y su socio pierden la seña (45.000 pesos cada uno), todo lo que había ahorrado en los duros años de trabajo transcurridos. (Comentario de Jesús: “todo lo que había hecho” “un golpe grande después de trabajar tanto”).

Olga nace en 1952

Cuando se produce la “estafa”, Jesús se queda sin dinero y sin trabajo. Lola sigue con la costura (la Marina + clientes privados, entre ellos la familia del embajador de Portugal con 7 hijos)

(Comentario de Jesús: pasaban a buscar a Lola temprano -el chofer del embajador era pariente- y la llevaban a la casa de ellos para coser de la mañana a la noche)

Buscando algo de dinero (mientras tanto) van a trabajar a Alpargatas (Comentario de Jesús: “todos los días tomaban gente”). Los contratan inmediatamente. Les dan un mameluco donde entraban varios como él y lo envían a barrer la zona de hilado. Jesús no pudo soportar el ruido y el polvillo. No volvió allí, ni para cobrar. El socio aguantó 3 meses. Jesús tenía ahorros para un año sin trabajar (a pesar de lo perdido en el intento fallido del negocio anterior).

Por el diario Clarín detecta un aviso de búsqueda de peones en una fábrica de cocinas, cuya expedición (embalaje) estaba en San Telmo (Chile y Defensa). Lo toman ahí. Comienza al día siguiente. Eran 7/8 personas en la expedición. (Comentario de Jesús: “me gustaba el martillo y los clavos”). El capataz (Viola) siempre le preguntaba: “como hiciste para entrar acá?...en la fábrica (Avellaneda) todos quieren pasarse para expedición”, concluía…

Jesús sigue buscando “nuevos” negocios. Deciden comprar (en sociedad) un colectivo (línea 29). Había muchos colectivos en venta, así que van  por ello.

Cuando compra el colectivo, se retira de la expedición. Lloraban por él. El capataz (que dice: tú tienes que llevarte algo, le regala una lata “llena de clavos”…)

Comienza con el colectivo (1958/59). Como había conducido camiones en España, y con alguna sugerencia de un “enterado”  sobre como aparcar entre caballetes, no tiene mayores dificultades para aprobar el examen. Lola lo ayudó a estudiar las calles y donde se encontraban los hospitales, por si le preguntaban.  El colectivo que compran era conducido por un italiano y un paraguayo. Este último (ayudante) es el encargado de enseñarle todos los secretos de la profesión. Conducir, cortar boletos y lo más difícil, recordar las calles para atender los requerimientos del público. En 1 mes lo dejan “suelto” al frente del vehículo. El chofer que le enseñaba le hace “una trampa”. Le dice que el tiene que bajarse para hacer un trámite, y le pregunta si se anima a manejarlo una vuelta. Jesús le dice que si, y el chofer se baja y lo deja solo. No vuelve más, y Jesús tiene que hacerse cargo del colectivo a partir de ese momento El arranque fue un duro proceso de aprendizaje. De noche soñaba que estaba conduciendo, cortando boletos o memorizando las calles. A veces repetía todas, una por una y en el orden correspondiente, para recordar cual era la próxima en cruzar…

Los turnos en el colectivo se cumplían del siguiente modo: 3 vueltas por la mañana (un turno) a partir de las 6 hs., y 4 vueltas por la tarde (el otro turno) que en general terminaba a las 9 de la noche. Nunca pusieron un peón. Entre los dos socios atendían el trabajo, sin suplentes, ni francos. El vehículo sólo paraba  1 cada 15 días por franco (obligatorio) del coche (exigencia de la línea).

Jesús trabaja algo más de 2 años con el colectivo. (Comentario de Jesús: “el colectivo daba para comer, pero no para ahorrar, tenía muchos gastos”...“los otros negocios fueron malos, el del colectivo peor!!”...). Vehículos viejos, muy caros de mantener…

Vende el colectivo para comprar un local, aunque continúa como peón, para reunir más dinero.

Se decide por adquirir una lechería, en sociedad (una Martona en Ayacucho y Rivadavia). Allí trabaja mucho y muy bien, pero Jesús tiene un problema con un socio. Como se entera que Jesús compraba herencias de paisanos que estaban en Argentina, y que no podían volver a España, el socio comienza a desconfiar, y duda de donde saca el dinero para hacerlo. El negocio se termina vendiendo, y se reparten el producido de la venta según las participaciones de cada uno.

Además continúa como peón de colectivo, conduciendo durante 9 hs. diarias. Sábado al colectivo. Domingo al colectivo…(Comentario de Jesús: “cuando termine de pagar al colectivo lo mando a la mierda”)

Como el gran problema era el de la vivienda (vivían en un conventillo con un solo baño para 50 personas, desde hacía 13 años…en un recorrido (desvío) del colectivo (línea 29) descubre un local en venta (vivienda + negocio) en la calle Migueletes.

Inicia las negociaciones, y Jesús le propone la compra de la propiedad. Llegan a un acuerdo, pero luego se suspende la operación porque el vendedor le exige un precio mayor que el pactado verbalmente. Jesús empieza a ver que el “sueño americano” era más difícil de lo que había imaginado, y comienza a pensar en retornar a España, idea que siempre había guardado como objetivo. 

En una oportunidad, de madrugada mientras conducía el colectivo, se sube un soldado y le pide un boleto hasta un determinado lugar. Al momento, el soldado le llama la atención, le dice: “que hace”? Jesús, sin darse cuenta, había cortado como veinte boletos. Se había quedado dormido cortando boletos. En ese momento Jesús dijo “si sigo me mato o mato a alguien, el colectivo se acabó”, y decidió venderlo.

Decide viajar a España (por primera vez en 9 años), con Olga que tenía 10 años, durante 4 meses.

Al regreso (1962) compra el local con vivienda de Migueletes (oferta: $ 550.000 sin la propiedad o $ 1.150.000 con la propiedad). Decide comprar con la propiedad (sólo tenia disponible el 10% del precio).

El vendedor le financia la diferencia.

Comienza la etapa de crecimiento económico. El “sueño americano” vuelve a parecerle posible.

Para hacer frente a la deuda adquirida sólo tiene una fórmula: el sacrificio. Trabajar, trabajar y trabajar…

Empezaba a las 4 de la mañana con el reparto domiciliario de leche (en un triciclo, con las llaves y direcciones de los clientes prendidas en cartoncitos), que terminaba a las 9 hs. Luego atender el local (junto con Lola) hasta las 13 hs. Cerraba al mediodía 13 a 15 hs., tiempo que ocupaba en almorzar y para hacer algunas compras de mercancías de ésas que no le llevaban al local, o que era más barato ir a buscarlas (los mayoristas estaban en la zona de  Mario Bravo y Corrientes). Lo que compraba lo  traía a mano en grandes bolsos, cargando 40 o 50 kilos por viaje. (Comentario de Jesús: una vez, cargado con la mercancía se encuentra en la calle Libertador –angosta y empedrada, en ese entonces- 10 pesos tirados en la calle, y se dice: “a éstos no me los pierdo”. Con toda la carga encima, se agacha como puede y, frente al tránsito que se acerca, coge el billete del piso. “La verdad eran cosas de loco”, agrega). 

Tanta era la tarea, y tan pocas las horas de descanso (no más de 3 horas de sueño nocturno), que a veces, mientras hacía el reparto de leche, en la madrugada, se sentaba sobre los cajones de leche, y se quedaba dormido en el tiempo que demoraba el ascensor en subir hasta el último piso de un edificio de Echeverría y Migueletes (el mismo donde estaba instalado el negocio), despertándose cuando el ascensor daba la sacudida, al parar en el último piso. Allí bajaba los cajones y los iba repartiendo puerta por puerta.

A partir de ahí la cosa cambia. Ya todo comienza a ser -dentro del esfuerzo y sacrificio habitual- más suave y fluído. En 1964/65 compran un automóvil Peugeot 404, que les facilita la compra y búsqueda de mercancía para el local…y les permite los primeros esparcimientos, al hacerles posible ir a hacer asados al Parque Pereira Iraola, camino a La Plata, luego de cerrar los sábados, en que se trabajaba sólo hasta el mediodía.

Pagan la deuda  -se imponen un menor sacrificio - compran un departamento en el edificio de Migueletes - luego compran un local con cochera en la Avenida Luis María Campos -y más adelante compran la casa de San Isidro - luego compran la casa de Mar del Plata…

Alrededor del año 1976 se enferma Lola, y ya no puede trabajar como antes. Jesús decide vender el negocio, y deja de trabajar. Viven de la renta del local de Luis María Campos y del de Migueletes, que primero es complementado por la jubilación de Argentina, y posteriormente, por la que reciben de España.

Un comentario adicional: En los primeros tiempos, Jesús -que siempre mantenía el objetivo de volver algún día a su patria, busca alternativas de transferir ahorros a España. En la época de Perón había control de cambios y eso dificulta sobremanera el intento. Lo hizo de diversas maneras, especialmente comprando herencias de paisanos que nunca volverían a España, pagando por los derechos en pesos, y luego vendiendo las propiedades en pesetas que quedaban en España. También mandó dinero en efectivo, especialmente en los primeros años, para ayudar a su madre y a los que habían quedado en España.

Otro apartado significativo: Dado que el proyecto de volver a España nunca fue abandonado, cuando José tenía 17 años Jesús lo mandó a la península con Lola para ver si el muchacho se convencía de irse a vivir a España. Se van varios meses. José llega incluso a ir al colegio en Galicia. Pasado el tiempo Lola le escribe a Jesús diciendo que José había aceptado quedarse en España, por lo que Jesús pone en venta la lechería de Migueletes, y recibe una seña de un supuesto comprador. Finalmente José se arrepiente (cosas de adolescente), mandando todo para atrás y haciendo que Jesús tenga que devolver el doble de la seña abonada por el negocio + vivienda como modo de continuar teniendo vivienda y trabajo en Argentina.

 Según expresión de Lola, ella prefería quedarse en Argentina. Probablemente su historia personal previa a la inmigración fue de una dureza tal, que le dolía volver (significativo!!). En los últimos años, y cuando aún la salud de Lola le permitía viajar, se negó a acompañar a Jesús en sus viajes a España (turísticos). No quiso volver más. 

Algunas preguntas sueltas 

Se fueron de España porque no había trabajo (Jesús sólo consiguió un puesto de limpiador en un hospital, pero no soportaba -nunca pudo- el olor a desinfectante y medicamentos).

Eligieron Argentina porque estaba el tío de Lola.

Vinieron con la idea de regresar a España. Cada peso que podían lo enviaban a España.

Comienza a comprar herencias durante el período en que tienen el local en Migueletes (con el objeto de generar fondos propios en Galicia).

Nunca tuvo dificultad para encontrar trabajo en Argentina…“al contrario” -sic-. 

Nunca sintió rechazo en Argentina…“al contrario” -sic-.

La más de las veces lo contrataban por ser gallego. La más de las veces sintió que ser español era una ventaja a la hora de conseguir un nuevo trabajo.

Comentario de Jesús: “los gallegos vinieron a trabajar, a cumplir; llenos de voluntad”…

Nunca ganó menos salario que su similar argentino en el mismo puesto.

 Comentario final de Lola: Si ella hubiese sabido lo que iba a tener que soportar en Argentina, no venía.

Comentario final de Jesús: Fue feliz con el fruto de su esfuerzo. Siempre progresó y logró alcanzar sus objetivos. Su obstinación le hizo emprender cualquier desafío. Su espíritu de sacrificio le permitió la mayoría de las veces superarlos. Sólo abandonó la idea de volver a España cuando los hijos, ya grandes, se terminaron de afincar en Argentina. 

. Lorenzo

Sejas es un pequeño pueblo de la comarca de Aliste situado en la provincia de Zamora, a escasos kilómetros de la frontera portuguesa. Lorenzo Rivas ofrece un testimonio sencillo y sin pretensión, encadena palabras cargadas de emoción. Encara cada pregunta con las ganas de contestar correctamente, de no equivocarse. Le sorprende que nos podamos interesar por sus sentimientos, por lo que sintió al emigrar. Hasta que emigró a Francia vivió del campo y de la huerta, un trabajo duro y exigente, de escasez… Se fue con la esperanza de encontrar algo mejor. Lorenzo personifica a tanta gente de la Península Ibérica que tuvo que emigrar por causa del hambre y la escasez.

[image: image2.jpg]



“La vida era de pobreza, esos países de Africa que se ven ahora, así vivíamos, y nadie puede decir nada a esto.”
Nombre y apellido: Lorenzo Rivas Toribio 

Fecha de nacimiento: 02/06/1919

Lugar de nacimiento: Sejas de Aliste - Zamora - Castilla y León

Nacionalidad: Española

- Cómo recuerda su vida antes de emigrar?

- De pobreza, de que no se podía vivir.

- Cuáles fueron los motivos que lo llevaron a emigrar?

- La pobreza. 

- Tuvo posibilidades de discutir sobre el tema o recibir algún consejo de utilidad antes de decidirse a emigrar?

- La decisión fue personal mía. No fui inducido por nadie. Tuve dos llamadas de Migración, primero de Suiza y luego de otro país. A la tercera escogí a Francia porque me llamaba la atención.

- En qué fecha (si lo recuerda) emigró?

- 05/08/1963.

- Cuántos miembros de la familia eran al emigrar?

- Uno.

- A qué país emigró? (indicar si residió en otros países anteriores al actual)

- Francia.

- Por qué eligió el país de destino?

- Me parecía un país de cultura, en lo poco que uno puede leer.

- Cómo entró al (los) país (países) elegido?

- Los papeles se hacían en Migración, los “patrones” (jefes) pedían los meses de mayo para los trabajos temporeros y los contratos se enviaban a Irún con el nombre del “patrón” al que se iba. Fui dos veces como temporero antes de instalarme definitivamente. La primera vez salimos de Hendaya a las 9.00 de la noche para ir a París. Llegamos a París y estábamos descontrolados. Una persona nos oyó hablar español y nos indicó el camino de Migración donde nos esperaba un bocadillo. A la mañana siguiente teníamos que coger un metro para ir a la estación de tren y seguir nuestro camino. No encontramos el camino y tuvimos que ir en taxi hasta la estación del Norte. No conocíamos la moneda y nadie nos entendía. Al llegar a la estación, el taxista cogió el dinero de nuestra mano (aún ahora no sabría decir si cogió el dinero justo). Cogimos el tren en dirección a Bruselas. Ibamos a Lille y paramos en el sitio donde creíamos que era, a bulto. Nos dirigimos a Información, enseñamos los papeles y nos mandó sentar. Sólo lo comprendimos más tarde, pero nos quedamos de pie como estatuas y tras una hora llegó el “patrón”.

- Tuvo dificultades con Migraciones o al cruzar la frontera?

- No, todo lo contrario, Migración nos hizo todos los papeles. La contratación se realizaba sobre requerimiento de los “patrones” extranjeros.

- Sabía algo de las exigencias migratorias del lugar de destino? 

- Sólo pensábamos en ir a ganar un poco de dinero pero no pensábamos quedarnos toda la vida.

- Dónde se instaló y qué fue lo primero que sintió cuando llegó a ese lugar?

- Fui dos veces como temporero. Primero en el 63 como temporero, en una ciudad a 20 de Km. de Lille, me quedé 3 meses. Al año siguiente lo mismo. En noviembre del 64 hubo una oferta de trabajo en fijo para trabajar en Le Creusot (Saône-et-Loire, Bourgogne). Lo primero que sentí al llegar fue satisfacción: era una industria y yo ya no tendría que trabajar en el campo. Logré entrar en la industria que es lo que deseaba.

- Cómo fue recibido en el país de destino?

- Bien recibido siempre, no he tenido problemas de nada.

- Con qué tipo de dificultades se encontró al llegar al país de destino?

- La lengua, el no comprender las cosas, se extrañaba el cambio de comida, no porque no me guste la cocina del país, pero se extrañaba. Era un vivir más agradable, allí aprendí la educación. En Sejas de Aliste era trabajar y poco que recibir. Siempre se trabajaba y no era rentable. Ibamos a tomar un café y tenían que fiarnos hasta que podíamos ganar un poco de dinero para pagarlo. No siempre se pagaba al contado. La vida era de pobreza, esos países de Africa que se ven ahora, así vivíamos, y nadie puede decir nada a esto. En Sejas de Aliste se trabajaba la tierra: arar con las vacas (no había tractores), sembrar trigo, cebada o centeno. Se recogía todo a la mano, no había maquinaria. Sólo era para el consumo de casa, se vendía poca cosa. Entre la familia y los animales se consumía todo. A veces se vendía algún animal: vaca, cerdo o cordero pero no era todos los meses así. Las familias tenían pocos animales y no existían capitales fuertes. Se vivía del campo y la huerta: patatas, hortalizas, lechugas, tomates, pimientos…Los cerdos se criaban y cada casa elegía dos o tres para la matanza. Los otros se quedaban para la casa, y si sobraba alguno se vendía. Cada noviembre se celebraban esos dos días en los que se celebraban los trabajos de la matanza: se mataban los cerdos y se colgaban; al día siguiente se deshacían, se picaban, la carne se adobaba y al día siguiente se hacía el embutido de chorizo. El tocino se ponía en sal para conservarlo.

- Tenía amigos/familiares o conocidos que facilitaron su llegada? 

- Dos familiares me ayudaron, sobre todo para conseguir el contrato indefinido. Cuando estuve en Lille cambié correspondencia con ellos y me dijeron que en la fábrica de Le Creusot estaban buscando  gente.

- Qué tipo de trabajos realizó? (principales trabajos con indicación del tiempo en que trabajó en cada uno de ellos)

Hasta el 63: trabajo de campo

3 meses en el 63 y 3 meses en el 64 en Lille: recoger lino

Desde noviembre del 64 hasta 1980: industria metalúrgica

1980: jubilación.

- Se ha sentido alguna vez discriminado?

- No.

- Ha sentido actitudes racistas?

- No, para mí no.

- Cómo fue su proceso de integración? (fácil-difícil-inexistente)

- Fácil.

- Cuántos amigos de su misma nacionalidad tenía durante los primeros años de estancia en el país de destino?

- Muchos, no los sabría contar. Yo nunca tuve coche, y sin pedirle a nadie, siempre la gente, los familiares, amigos y conocidos se ofrecían para llevarme de una parte a otra.

- Cuántos amigos locales tenía en los primeros años de estancia en el país de destino?

- Un tratamiento social normal, pero ninguna amistad.

- Formó pareja o se casó en el lugar de destino?

- No.

- Tuvo hijos en el país al que emigró?

- No.

- De qué modo obtiene actualmente sus ingresos para vivir?

- Jubilación.

- Piensa usted que gana más-igual o menos que un trabajador local de similar preparación?

- Igual.

- Ha vuelto alguna vez a su país de origen? Cuántas veces?

- Casi todos los años. Pocos años se habrán quedado sin que venga. Venía con familiares o amigos en coche o en tren. Antes venir en coche era algo largo, teníamos que dormir en el campo. 

- Cómo se sentía/siente cada vez que regresa a su país de origen?

- Alegría, satisfacción.

- Ha logrado mantener/renovar la relación con sus amigos/familiares en el lugar de origen? (con muchos - con pocos -  con muy pocos)

- Con los mismos que antes, no he perdido las amistades.

- Qué modalidad utiliza para comunicarse con su familia/amigos?

- Cartas o teléfono.

- En comparación con aquéllos que permanecieron en su país de origen,  siente que “ganó” o “perdió” emigrando? 

- Gané. Logré alcanzar un mejor nivel de vida. Cuando me fui de Sejas me sentí como jubilado, en comparación con lo que vivíamos… Además había una diferencia tan grande entre la gente de allí y de aquí. 

- Continúa sintiéndose como un extranjero en el país de destino?

- No me siento extranjero, ni francés tampoco.

- Tuvo experiencias personales intentando regularizar su situación? 

- No.

- Existe discriminación o un trato injusto con los inmigrantes en su país de destino? 

- No.

- Cuando está en su país de destino, extraña su país de origen? 

- No porque regreso muy a menudo.

- Cuando está en su país de origen, extraña su país de destino?

- No.

- Se ha sentido alguna vez como extranjero en su país de origen?

- Sí, la gente se cree superior, cree que no somos de aquí.

- Dónde le gustaría morir?

- En Sejas de Aliste.

- Dónde le gustaría ser enterrado?

- En Sejas de Aliste.

- Si pudiera resumir su experiencia, que les diría a aquellos que desean emigrar?

- Por mi experiencia, emigrar ha sido una experiencia muy buena.
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“Me sentí muy “rara”, pues todos hablaban en catalán y no querían hablar en español. Recuerdo haber sentido mucho frío y ponerme enferma. Me sentía extraña entre esa gente y entre edificios tan altos…”

. Alim

Nombre y apellido (Figurado por razones de seguridad): Alim Mape Apoc

Fecha de nacimiento: 5/7/1941

Lugar de nacimiento: República de Guinea Ecuatorial

Nacionalidad: Española (Por ser colonia española en esa época)

- Cómo recuerda su vida antes de emigrar?

- Era pequeña y estaba en colegio religioso (internado), pues mi madre había fallecido a los 20 días de mi nacimiento.

- Cuáles fueron los motivos que lo llevaron a emigrar?

- La primera vez (1956): Estudios. Cursé estudios de bachillerato y universitarios en Barcelona, España. Tenía 13 años de edad y la estancia se prolongó durante 8 años.

- La segunda vez (1971): Motivos de salud. Siempre tuve una salud muy precaria, debiendo sufrir varias intervenciones quirúrgicas (en Las Palmas de Gran Canaria, España), algunas de ellas muy delicadas. En esta circunstancia me quedé en España definitivamente.

- Tuvo posibilidades de discutir sobre el tema o recibir algún consejo de utilidad antes de decidirse a emigrar?

- Sí, tuve posibilidades de recibir algún consejo antes de tomar la decisión de emigrar.

- Si es así, qué fue lo que le dijeron?

- La primera vez (estudios) me dijeron que iba a tener la oportunidad de ver nuevos horizontes, ser útil a la sociedad y a mi misma.

- La segunda vez (salud) me dijeron que teniendo mi salud precaria me lo pensara y no retornara. Que difícilmente tendría otra oportunidad de salir por el régimen político imperante en mi país de origen.

- En qué fecha (si lo recuerda) emigró?

- La primera vez en abril de 1956.

- La segunda vez en septiembre de 1971.

- Cuántos miembros de la familia eran al emigrar?

- En 1956 vine sola.

- En 1971 vine con tres hijos varones, de 4 años y medio, 3 años y 6 meses de edad. Aunque estaba casada vino sola. El más pequeño de los niños se puso muy enfermo durante el viaje en barco hacia Canarias (España).

- A qué país emigró? (indicar si residió en otros países anteriores al actual)

- La primera vez (1956) a Barcelona, España.

- La segunda vez (1971) a Las Palmas de Gran Canaria, España

- Dejó hijos (cuántos, durante cuánto tiempo, y al cuidado de quién) en su país de origen al emigrar?

- No, los traje conmigo. Al no tener a mi madre viva no tenía con quien dejarlos, ni tampoco deseaba hacerlo porque considero que los niños deben estar con sus padres. El “Régimen” intentó (para asegurarse mi retorno) que dejara a dos de mis hijos, pero me negué rotundamente. El padre de los niños se quedó, y aunque la intención era reunirme con él más adelante nunca lo pude hacer. Ese sueño nunca se hizo realidad…

- Por qué eligió el país de destino?

- Mi padre (viudo) se vinculó con las religiosas catalanas de la “Casa Cuna” (orfanato) en el que estaba internada y le aconsejaron que me mandara a España a estudiar dada mis capacidades e inteligencia (a los 3 años ya leía). Le prometieron que la Congregación me acogería en Barcelona y me ayudarían en los estudios y residencia.

Además por ser mi país de origen una colonia española, la vinculación era más fácil y rápida.

- Cómo entró al (los) país (países) elegido?

- Entré legalmente, por razones de estudio. Los primeros cuatro años estuve como “interna” en el colegio religioso de la misma orden que estaba en Guinea. Luego salí del internado para realizar estudios superiores.

- Tuvo dificultades con Migraciones o al cruzar la frontera?

- La primera vez: En esa época no había problemas de migraciones.

- La segunda vez: Fue más engorroso. Para salir de Guinea tuve muchas dificultades.

Al independizarse mi país de origen perdí la nacionalidad española que poseía. Como era funcionaria pública (Profesora) me hicieron entregar el DNI español “canjeándolo” por el guineano, diciéndome que cuando lo necesitara me lo devolverían…

Al canjear el DNI español por el guineano “perdí” mis antecedentes académicos, de titulación y laborales anteriores, cosa que, como se verá más adelante, me acarreó grandes dificultades a la hora de volver a emigrar a España.

Perdida la nacionalidad española, la autoridad de migraciones en Canarias (España) puso innumerables reparos a la hora de “dar por buenos” los antecedentes y titulaciones originales. Al independizarse Guinea de España, las relaciones entre países fueron malas y todos los emigrantes guineanos eran sospechosos y sus antecedentes  sospechables de falsificación...

Fui sometida a un permanente acoso y maltrato (verbal) por parte de las autoridades policiales españolas a lo largo del interminable trámite para la consecución del Permiso de Residencia.  

- Dónde se instaló y qué fue lo primero que sintió cuando llegó a ese lugar?

- La primera vez me instalé en el colegio de Barcelona (España) como internada. Me sentí muy “rara”, pues todos hablaban en catalán y no querían hablar en español. Recuerdo haber sentido mucho frío y ponerme enferma. Me sentía extraña entre esa gente y entre edificios tan altos…

- Cómo fue recibido en el país de destino?

- La religiosa que me crió fue a recibirme al puerto de Barcelona, también un tío y una hermana que vivían allí.

- Con qué tipo de dificultades se encontró al llegar al país de destino?

- La primera vez ninguna.

- La segunda vez muchísimas. La policía no me reconocía los estudios y las titulaciones. Como era guineana la policía no admitía los antecedentes y se burlaba de mí.

- Tenía amigos/familiares o conocidos que facilitaron su llegada? 

- La primera vez, a mi tío y a mi hermana.

- La segunda vez, a nadie.

- Qué tipo de trabajos realizó? (principales trabajos con indicación del tiempo en que trabajó en cada uno de ellos)

- La segunda vez (a pesar de mi precaria salud) me ví obligada a trabajar hasta 18 horas diarias limpiando casas, vendiendo y repartiendo productos de limpieza a domicilio. Ganaba 5.000 pesetas al mes y pagaba de alquiler 4.500 pesetas. Con 500 pesetas tenía que mantener a los niños.

Trabajaba en las afueras de la ciudad de Las Palmas (Tafira) cuidando niños subnormales profundos…

Me asignaron una niña (subnormal) a la que no debía perder de vista en ningún momento. A pesar de ello, si otro de los niños hacía “lío” debía intervenir, desdoblándome y multiplicando el esfuerzo y la responsabilidad.

Todos los días tenía que lavar un enorme cubo de pañales “cagados y meados”, metiendo las manos en el cubo, sin guantes, ni mascarilla. Debía sumergir todo el brazo “hasta los sobacos” en la caca y el pis de los niños. Era una peste horrorosa!! Varias veces por semana, sin compasión!!

Ese fue el primer trabajo que realicé. Mi expediente académico no servía de nada. Como era extranjera no tenía ningún derecho. Si protestaba me ponían de patitas en la calle…

El segundo trabajo fue de limpiadora. En una de las casas la “señora” me hacía rodar unos muebles pesadísimos (a pesar de mi salud precaria). Cuando se enteró que tenía título universitario soltó una carcajada y huyó despavorida!!

Envejecí repentinamente y perdí varios kilos, pues no tenía voluntad ni para comer…

Por suerte esa situación no duró más de un año y medio, porque trabajando en la venta domiciliaria de productos de limpieza conocí a Doña Angela Urbina, a la que al hacerle la exposición de los productos descubrió (sólo por las explicaciones) que el vocabulario era el de una persona preparada. Haciéndome hablar me descubrió y me puse a llorar!! 

Entonces, Doña Angela habló con la directora del colegio de sus niñas y le expuso el caso. Me mandaron llamar, me entrevistaron y me ofrecieron un puesto de trabajo. Se produjo el milagro!!

La directora debió hacer una reunión con los padres de los alumnos para ver si aceptaban tener en la escuela de sus hijos a una profesora “negra”. Doña Angela y la directora trabajaron intensamente para lograr un voto positivo (de este aspecto me enteré mucho después).

Allí permanecí trabajando durante 5 años…Y se produce un segundo milagro!!

Por Real Decreto se devuelve la nacionalidad española a todos los guineanos en mi misma situación.

A pesar de que en el trabajo de la escuela ganaba más que en los anteriores, el dinero no me alcanzaba y la directora organizó una reunión con la comisión de padres (APA) y logró una asignación extra dada mi titulación y méritos.

A partir de allí mi vida cambió de la noche a la mañana. Con la nacionalidad española pude acceder a puestos de trabajo en la enseñanza pública oficial.

- Se ha sentido alguna vez discriminado?

- Varias veces. En los transportes públicos. En los comercios. En el centro docente…

- Ha sentido actitudes racistas?

- Haber un asiento vacío, a mi lado, en el transporte público y nadie sentarse en el. No dejarme sentar en un asiento, diciendo que estaba ocupado.

En el centro docente había brotes racistas, discriminación, actitudes endogámicas, negativa a dar explicaciones o “ninguneos” a la hora de considerar sus informes u opiniones (por parte de la dirección, jefatura de estudios, claustro de profesores y algunos compañeros de trabajo). Muchas veces escuché el apelativo “la negra”…

- Cómo fue su proceso de integración? (fácil-difícil-inexistente)

- Fue un proceso largo y complejo, según las circunstancias. A veces fácil, otras difícil y otras inexistente.

- Cuántos amigos de su misma nacionalidad tenía durante los primeros años de estancia en el país de destino?

- Sólo en casos puntuales. Entraban y salían…

- Cuántos amigos locales tenía en los primeros años de estancia en el país de destino?

- Sólo en casos puntuales. Entraban y salían…

- Ha sentido ventajas por ser extranjero?

-Más desventajas que ventajas. Falta de consideración. Problemas laborales. Problemas de vivienda.

Algunas experiencias muy cruentas que prefiero no relatar, pero que me han marcado…

Siempre suena en mis oídos: “Mira la negra”!!

A todos los perdono… Como dijo Jesús: “Perdónalos Señor, no saben lo que hacen”!!...

- Y desventajas? De qué tipo?

- De trabajo. De vivienda…

- Formó pareja o se casó en el lugar de destino?

- Formé pareja durante 23 años. De mi primer marido (ya fallecido) me separé a los 27 años.

- Tuvo hijos en el país al que emigró?

- Lo pensé (oportunamente), pero cuando lo consulté con mis hijos mayores no quisieron y abandoné la idea.

- De qué modo obtiene actualmente sus ingresos para vivir?

- Como docente prejubilada (con el 100% de la paga), tras más de 40 años de docencia.

- Piensa usted que gana más-igual o menos que un trabajador local de similar preparación?

- Igual que los demás docentes prejubilados en situación similar.

- Transfiere algún dinero a su país de origen? (regularidad y monto aproximado)

- No, pues no tengo familiares, actualmente, en mi país de origen.

- Ha vuelto alguna vez a su país de origen? Cuántas veces?

- Nunca más.

- Cómo se sentía/siente cada vez que regresa a su país de origen?

- No regresé, ni regreso.

- Ha logrado mantener/renovar la relación con sus amigos/familiares en el lugar de origen? (con muchos - con pocos -  con muy pocos)

- Cuando vivía mi hermano, sí (ya murió).

Actualmente no tengo contacto directo.

- En comparación con aquéllos que permanecieron en su país de origen,  siente que “ganó” o “perdió” emigrando? 

- Gané en todos los aspectos, laboral, económico, etc.

- Continúa sintiéndose como un extranjero en el país de destino?

- No, en absoluto. Son los demás los que, a veces, me consideran una extranjera. Me siento una más, en España.

- A qué tipo de problemas debe hacerle frente en la actualidad?

- A la ignorancia de la gente que trata de “medir a todos con el mismo rasero”. Te ven y consideran que has venido en patera (el estigma de ser africano)

- Tuvo experiencias personales intentando regularizar su situación? 

- Sí, en el intento de regularizar mi situación tuve experiencias positivas y negativas.

Recuerdo que de tanto batallar, con los chiquillos a cuesta, me enfermé. Ni las radiografías, ni los análisis detectaban que tenía. Luego supe que eso era consecuencia de la presión acumula, del “stress”.

Las compañeras de Tafira al enterarse, compraron “cosas” para la casa y para los niños. Fue una anécdota muy emocionante y dignificadora.

- Cómo fueron esas experiencias?

- Las destacadas anteriormente: la ayuda de Doña Angela, el apoyo de la directora del colegio, la colaboración de la asociación de padres…

- En que cree que lo ha afectado no haber podido regularizar su situación (en su caso). En lo laboral. Encuentros con la policía. En la asistencia médica. En la apertura de una cuenta corriente bancaria. En la obtención de una tarjeta de crédito. En la asistencia a un lugar público de enseñanza. En el acceso a una vivienda. En la protección laboral. En el modo de vivir todos los días…

- Al no poder regularizar mi situación (inicialmente) tuve dificultades con la policía, la vivienda, la cuenta bancaria, la sanidad (hasta tuve que recurrir a la beneficencia!!)

- Qué diferencias encuentra en este sentido con su vida anterior?

- Desde que regularicé mi situación y nacionalidad, la diferencia con mi vida anterior es abismal. 

- Alguien se ha aprovechado de que usted no tuviera aún toda la documentación? Quiénes se aprovecharon? Cómo fue que se aprovecharon?

- Sí, siempre hay gente sin escrúpulos (experiencias de la época que trabajé como limpiadora).

- Existe discriminación o un trato injusto con los inmigrantes en su país de destino?

- España siempre ha sido racista. En Guinea (cuando era colonia española) “hasta en la Iglesia” había un sitio para los negros y otro para los blancos. En las confiterías, en los cines…Hasta en la calle, si un blanco venía por la acera, el negro debía bajarse de ella y esperar que pasara…

Siempre ha habido y hay discriminación y trato injusto para con los inmigrantes 

- Dónde le gustaría morir?

- Donde toque.

- Dónde le gustaría ser enterrado?

- Que expandan mis cenizas.

- Si pudiera resumir su experiencia, que les diría a aquéllos que desean emigrar?

- Si es para estudiar, les diría que vengan.

- Si es para trabajar, les diría que se lo piensen. Y mucho…

Nota aclaratoria:

Alim (nombre figurado) es Profesora de Enseñanza Primaria, habla en español, inglés, francés, alemán, catalán, y el dialecto de su país de origen.

Su primer hijo (40 años) tiene estudios superiores de comercio exterior, trabaja en los Servicios de Salud de Canarias.

Su segundo hijo (38 años) es bachiller,  tiene formación profesional en bellas artes y es técnico en publicidad, trabaja como guardia de seguridad privado.

Su tercer hijo (25 años) es ingeniero electrónico y solar (titulado en Alemania), actualmente es director adjunto de Siemens. 
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“Cuando llegaba ya no había comida. Algunas tareas eran insalubres.   Trabajaba de la mañana a la noche por 50.000 Ptas.”

. Habiba

Nombre y apellido: Habiba Idyahia

Fecha de nacimiento: xx – xx - 38

Lugar de nacimiento: Tiznit - Marruecos

Nacionalidad: Marroquí

Permiso de Residencia E-04540574 – Permanente (Autoriza a trabajar)

- Cómo recuerda su vida antes de emigrar?

- 4 hijos pequeños antes de emigrar (2 M y 2 H). Emigró en 1998. En su país, antes de emigrar, trabajaba como asistente de un médico. Trabajaba de noche para estar con sus hijos durante el día.

Tuvo 2 matrimonios. El primero cuando era muy joven (13/14 años). Fue obligada a casarse con un hombre que no conocía (arreglo familiar, muy al estilo de los países árabes). De ese matrimonio tiene las 2 hijas. A los 4 años de matrimonio se separa. Entonces no trabajaba. Un año y medio después se vuelve a casar. En el intervalo entre los dos matrimonios, vivió en la casa de su padre. En el segundo matrimonio (que dura 12 años) tiene los 2 hijos varones. Tampoco trabajaba durante ese período. Luego vuelve a separarse.

A partir de cuando vuelve a separarse por segunda vez (con 4 hijos) ya no vuelve a vivir a la casa de los padres. 

Ser separada (y 2 veces) en Marruecos es “muy” difícil (sic) (rechazo social). Comienza a trabajar en la clínica médica como asistente (de noche). Los ex maridos nunca ayudaron a la familia, ni le dieron dinero a sus respectivos hijos.

Ella sola se encarga de sacar adelante a sus hijos. Al finalizar la enseñanza media (bachelor), los envía a estudiar al exterior. En Marruecos los niños en la escuela (pública!!)  pueden estudiar  francés, inglés, alemán o italiano. 

Una mujer (la mayor) va a estudiar medicina a Francia. No termina la carrera y regresa a Marruecos (habla italiano, francés e inglés). Comienza a trabajar como guía de turismo. Se casa y vive en Marruecos. Actualmente está separada. Su marido le “puso” una boutique.

La segunda mujer la envía a estudiar a Suiza. Estudió informática y dirección de personal. Se casó con un suizo. Tiene un niño. Actualmente está separada. Trabaja en una empresa (de loterías).

Al primer varón, lo envía a estudiar a Alemania (había estudiado alemán en la escuela). Estudia programación informática. Se casó con una alemana. Tiene 1 niño y 1 niña. Trabaja en programación.

Al segundo varón, lo envió a estudiar a Suiza (donde ya estaba la otra hermana). Estudió economía. Actualmente está en paro. Se casó con una suiza. No tiene hijos.  

- Cuáles fueron los motivos que lo llevaron a emigrar?

- Cuando sus hijos crecieron, decidió emigrar porque en Marruecos la mujer “no tiene derechos” (sic). “Siempre se piensa mal de la mujer” (sic). “No tiene libertad para salir” (sic).

Decide emigrar a España para ganarse “un poco la vida” y “vivir” un poco la vida (sic).

“No quería ser una carga para sus hijos, que ya tenían bastante con ellos mismos (jóvenes y estudiantes en el extranjero)” (sic).

- Tuvo posibilidades de discutir sobre el tema o recibir algún consejo de utilidad antes de decidirse a emigrar?

- No.

- En qué fecha (si lo recuerda) emigró?

- Por primer vez en 1991, durante seis meses. Nuevamente en 1998, hasta la fecha.

- Cuántos miembros de la familia eran al emigrar?

- 4 hijos, pero estaban viviendo en otros países. A España (Canarias) emigró sola.

- A qué país emigró? (indicar si residió en otros países anteriores al actual)

- España (Canarias). No fue a los países de residencia de sus hijos para no “ser una carga” (sic).

- Dejó hijos (cuántos, durante cuánto tiempo, y al cuidado de quién) en su país de origen al emigrar?

- La primera vez (1991), a los varones los dejó con la hija más grande que ya había regresado a Marruecos desde Francia.

La segunda vez (1998), sólo la más grande –independizada- vivía en Marruecos.

- Por qué eligió el país de destino?

- Porque le “hacía ilusión” (sic). Al pasar por España camino a Francia (donde estaba la primera hija) le gustó España…

- Cómo entró al (los) país (países) elegido?

- La primera vez (1991) no hacían falta “papeles”. Tiene una oferta de trabajo en Canarias de un Sr. Italiano (Toso) y viene con este Señor y su familia en barco. Este señor tiene hoteles y otros emprendimientos gastronómicos en el sur de Gran Canaria.

La segunda vez (1998) el italiano le envía los papeles (como favor??) dado que era amigo del yerno. 

- Tuvo dificultades con Migraciones o al cruzar la frontera?

- No.

- Sabía algo de las exigencias migratorias del lugar de destino? 

- No.

- Dónde se instaló y qué fue lo primero que sintió cuando llegó a ese lugar?

- En la casa de los italianos. Luego vivió en la casa de un señor mayor al que cuidaba. Más adelante alquiló una vivienda.

- Cómo fue recibido en el país de destino?

- Muy difícil relación. Día y noche llorando. Gente muy mala, muy mala…

Trabajaba en Puerto Rico (sur de Gran Canaria) (1998) muchas horas y no le daban casi de comer. Cuando llegaba ya no había comida. Algunas tareas eran insalubres. Trabajaba de la mañana a la noche por 50.000 Ptas.

- Con qué tipo de dificultades se encontró al llegar al país de destino?

- Dificultades para alquilar una vivienda. Para abrir una cuanta de banco no tuvo dificultad. Tenía seguridad social

- Tenía amigos/familiares o conocidos que facilitaron su llegada? 

- El señor italiano. Nadie más.

- Qué tipo de trabajos realizó? (principales trabajos con indicación del tiempo en que trabajó en cada uno de ellos)

- El señor italiano que la trajo a Canarias (1991) buscaba una persona de confianza para cuidar la casa y de la hija dado que ellos viajaban mucho (trabaja 6 meses y regresa a Marruecos, dado que entonces tenía su hijo pequeño allí). Le deja una mujer como suplente.

Al irse todos los hijos al exterior viene de nuevo a Canarias (1998). El Sr. Toso (el italiano) le facilita los “papeles” para el regreso. Esta segunda vez trabaja con el italiano durante un año. Tiene dificultades y deja el empleo. Ese período corresponde al relato sobre la “explotación” en Puerto Rico…

Trabaja como limpiadora durante varios años sin permiso de trabajo.

Con la llegada del PSOE al gobierno y en función del proceso de regularización de inmigrantes, que llevan adelante,  un gestor le prepara los “papeles” para poder trabajar en España (dado que tenía cuenta de banco, contrato de alquiler y estaba empadronada).

Obtiene el permiso de residencia permanente y la autorización para trabajar.

- Se ha sentido alguna vez discriminado?

- Sí.

- Ha sentido actitudes racistas?

- Sí.

- Cómo fue su proceso de integración? (fácil-difícil-inexistente)

- Entre difícil e inexistente. No se siente totalmente integrada.

- Cuántos amigos de su misma nacionalidad tenía durante los primeros años de estancia en el país de destino?

- En la Escuela de Idiomas conoció a otros marroquíes (4 personas).

- Cuántos amigos locales tenía en los primeros años de estancia en el país de destino?

- Sólo uno. Mejor perderlo que encontrarlo. Fue el que, a cambio de prestarle su nómina para que pudiera presentarla para el contrato de alquiler, le hizo comprar un auto a su nombre y no quiere hacer la transferencia, llegándole a ella las multas de tráfico, que el “amigo” no quiere abonar, creándole un problema moral y miedos de responsabilidad civil ante terceros.

- Ha sentido ventajas por ser extranjero?

- No, al contrario.

- Y desventajas? De qué tipo?

- De todo tipo.

- Formó pareja o se casó en el lugar de destino?

- No.

- Tuvo hijos en el país al que emigró?

- No.

- De qué modo obtiene actualmente sus ingresos para vivir?

- Trabaja en tareas de asistente a domicilio, en diversas casas. Los hijos le envían dinero si lo necesita.

- Piensa usted que gana más-igual o menos que un trabajador local de similar preparación?

- Cobre igual que los nacionales, para igual tarea.

- Transfiere algún dinero a su país de origen? (regularidad y monto aproximado)

- No.

- Ha vuelto alguna vez a su país de origen? Cuántas veces?

- No ha vuelto más. (Viaja a Suiza o Alemania).

- Cómo se sentía/siente cada vez que regresa a su país de origen?

- No volvió, ni quiere volver.

- Ha logrado mantener/renovar la relación con sus amigos/familiares en el lugar de origen? (con muchos - con pocos -  con muy pocos)

- A pesar de no haber vuelto de visita, durante todos estos años, mantiene amigos y familiares allí, con los que se contacta. 

- Qué modalidad utiliza para comunicarse con su familia/amigos?

- Por teléfono.

- Con qué frecuencia se comunica?

- Entre 1 y 2 meses.

- En comparación con aquéllos que permanecieron en su país de origen,  siente que “ganó” o “perdió” emigrando? 

- Siente que “ganó” emigrando (sic).

- Continúa sintiéndose como un extranjero en el país de destino?

- Sí. Se siente como una extranjera.

- A qué tipo de problemas debe hacerle frente en la actualidad?

- Para aprender el idioma español (va 3 veces por semana a una escuela –gratuita- para aprenderlo).

Para alquilar una vivienda, al no tener una nómina.

Como extranjera algunas personas tratan de engañarle (timos telefónicos, u otros…).

- Tuvo experiencias personales intentando regularizar su situación?

- Tramitación normal, cuando se dio la oportunidad (gobierno del PSOE)

- En qué cree que lo ha afectado no haber podido regularizar su situación (en su caso). En lo laboral. Encuentros con la policía. En la asistencia médica. En la apertura de una cuenta corriente bancaria. En la obtención de una tarjeta de crédito. En la asistencia a un lugar público de enseñanza. En el acceso a una vivienda. En la protección laboral. En el modo de vivir todos los días…

- Primero tenía Permiso de Residencia y  no Permiso de Trabajo (1999 – 2004)

No tenía problemas para trabajar (como limpiadora). No tenía problemas de asistencia médica. No tenía dificultad para abrir cuenta en un banco. Ni para tener tarjetas de crédito.  Le resultaba difícil alquilar vivienda (le pedían una nómina). 

- Qué diferencias encuentra en este sentido con su vida anterior?

- Por el tipo de tareas que realiza (limpieza) y con la Tarjeta de Residencia no encuentra diferencias con su vida anterior.

- Qué diferencias encuentra con otros migrantes que han regularizado su situación?

- Ahora ninguna (tiene regularizada su situación).

- Alguien se ha aprovechado de que usted no tuviera aún toda la documentación? Quiénes se aprovecharon? Cómo fue que se aprovecharon?

- La persona que le facilitó su nómina para que pudiera alquilar una vivienda, le solicitó que se prestara a adquirir un automóvil en su nombre. Oportunamente, no hizo la transferencia y le genera dificultades a la hora de las infracciones de tránsito, multas, etc. No contempló el riesgo civil que asume frente a accidentes de terceros.

Ciertos proveedores de servicios, más por ignorancia, que por falta de Permisos (compañías de seguros, tarjetas de crédito, venta telefónica, dentista…) se aprovechan de su situación y hacen negocios “leoninos”. Hasta en la Iglesia Evangelista, se han aprovechado de ella, haciéndole limpiar gratis, y luego negándole una comida de fin de año (celebración) porque se había olvidado de llevar algo (aunque ofreció pagar por ello).

- Existe discriminación o un trato injusto con los inmigrantes en su país de destino? 

- Sí.

- Cómo y de qué manera cree usted que se crea? Le ha ocurrido alguna vez?

- Ven que tiene dificultades con el idioma, o que no tiene los papeles en regla y la engañan o se aprovechan de ella.

- Ha contado con ayuda a la hora de solucionar algún problema?

- Alguna, pero no mucha.

- De qué forma lo han ayudado?

- Con el alquiler del piso, por ejemplo (para encontrar alguno). Con el trabajo (para encontrar alguno)…

- Dónde le gustaría morir?

- En España.

- Dónde le gustaría ser enterrado?

- En España.

- Si pudiera resumir su experiencia, que les diría a aquéllos que desean emigrar?

- “Es duro. Muy duro. Para la mujer la vida (así y todo) es mejor que en Marruecos. Se puede encontrar trabajo. Puede salir con libertad. Puede viajar al exterior” (sic).
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“Es difícil cuando tienes que acostumbrarte a la fuerza, a vivir lo que no quieres”

. Dalila Leslie

Nombre y apellido: (Figurado) Dalila Leslie Quispe Salas (*)

Fecha de nacimiento: En el año 1976

Lugar de nacimiento: Cali (Colombia)

          Nacionalidad: colombiana.

- Cómo recuerda su vida antes de emigrar?

- Mi vida ha sido, tranquila, llena de dicha y felicidad.

Fui criada por mis abuelos maternos, quienes me brindaron todo el amor y el apoyo que necesité, con muchos principios y modales que me han servido para vivir a totalidad mi vida, con confianza y seguridad.

- Cuáles fueron los motivos que lo llevaron a emigrar? 

- La inestabilidad, de mi hogar, y la falta de recursos en mi país.

Siempre he sido una mujer soñadora,  he querido conseguir lo que quiero con mi esfuerzo. Cuando tuve mi primer hijo; soñaba con que no le faltaría nada, pero me daba miedo de no poder brindarle un buen futuro pues esas posibilidades en mi país eran remotas veía lejos este sueño; hasta que un día cualquiera se me ocurrió que tenía que salir si quería alcanzar ese sueño.

No lo pensé dos veces, y me tiré a la aventura, no se como convencí a mi esposo de dejar todo y marcharnos dejando lo que mas queríamos, nuestra familia.

- Tuvo posibilidades de discutir sobre el tema o recibir algún consejo de utilidad antes de decidirse a emigrar?

- No, soy una persona muy porfiada; cuando algo se me mete en la cabeza no hay quien me lo saque, y no acostumbro a escuchar a nadie. 

Me gusta tomar mis propias decisiones, y llevarlas a cabo; cuando no estoy del todo segura, sí, acudo a alguien que me inspire confianza.

Yo supuse que era lo mejor y esto hizo que actuara con sangre fría, o sea sin pensarlo. Y rápidamente.

- Si es así, qué fue lo que le dijeron?

- Todos apoyaron mi decisión, auque no estuvieron del todo de acuerdo.

- En qué fecha (si lo recuerda) emigró? el 13 de septiembre, del 2001.

- Lo recuerdo porque fue dos días después del atentado en Nueva York.

- Cuántos miembros de la familia eran al emigrar? 

- Dos, mi esposo y yo.

- A qué país emigró? (indicar si residió en otros países anteriores al actual) 

- Primero fue Venezuela, luego España, y por último Holanda.

- Dejó hijos (cuántos, durante cuánto tiempo, y al cuidado de quién) en su país de origen al emigrar?

- Dejé dos niños, una niña de 7 años, y un niño de 1 añito.

Estuve fuera tres años y medio, y mis niños se quedaron al cuidado de sus abuelos paternos.

- Por qué eligió el país de destino?

- Porque allí aún no se pedía visa,  quería conocer y experimentar un poco

- Cómo entró al (los) país (países) elegido?

- Entré con una reserva de hotel, como turista, tampoco fue tan complicado.

Tuvo dificultades con Migraciones o al cruzar la frontera?

Un poco, pero cuando ya estaba dentro, eso fue en Murcia, ahí fue donde llegamos.

- Sabía algo de las exigencias migratorias del lugar de destino? 

- No tenía ni la más mínima idea, en realidad nos fuimos a la aventura, corriendo con todos los riesgos.

- Dónde se instaló y qué fue lo primero que sintió cuando llegó a ese lugar?

- Nos instalamos en los Alcázares, Murcia.  Nos sentimos solos, sin saber que hacer ni para donde coger;  fue una sensación muy extraña.

- Cómo fue recibido en el país de destino?

- No sé que decir; nos hospedamos en una pensión, y la señora que nos atendió fue muy amable con nosotros, aunque  discriminan un poco.

- Con qué tipo de dificultades se encontró al llegar al país de destino?

- Muchas; fuimos rechazados, y tratados como esclavos, no se me olvida, todas las humillaciones a las que fuimos sometidos.

Los documentos fueron el mayor obstáculo y problema al que nos enfrentamos.

- Tenía amigos/familiares o conocidos que facilitaron su llegada? 

- Teníamos una amiga que sólo nos sirvió para recibirnos, luego nos dejó abandonados a nuestra suerte.

- Qué tipo de trabajos realizó? (principales trabajos con indicación del tiempo en que trabajó en cada uno de ellos)

- Primero que todo trabajamos en el campo por 3 meses aproximadamente.

Fue el peor momento de mi vida, nunca había trabajado tan duro y con tanta humillación como lo hice allí; lloré como nunca lo había hecho en mi vida; me arrepentía a cada momento de haber pisado ese país, pero jamás me di por vencida.

Luego, viajé a Pamplona; fue un cambio total, llegué en diciembre y nos recibió una amiga de un primo de mi esposo que se encontraba en Holanda.

En ese mismo mes mi esposo empezó a trabajar en la construcción y yo en enero en casas de familia, por lo menos algo parecido a lo que sé hacer.

Ahí  cambio por total nuestra vida.

Después emigramos a Holanda y siguió mi esposo con su trabajo y yo logré trabajar en hoteles, y casas.

Fue una experiencia divertida, conocí amigas, entre ellas mi amiga Julia, quien  me brindó su ayuda y su amistad incondicional.

- Se ha sentido alguna vez discriminado?

- Sí, muchas veces, más en España que Holanda, en cierta forma Holanda me parece un país más abierto a la inmigración.

- Ha sentido actitudes racistas?

- Yo no pero mi esposo sí, muchas veces.

- Cómo fue su proceso de integración? (fácil-difícil-inexistente)

- Para mi fue fácil; yo me considero una persona tratable y amigable.

Y es una gran ventaja a la hora de relacionarse.

- Cuántos amigos de su misma nacionalidad tenía durante los primeros años de estancia en el país de destino?

- No muchos ahí me di cuente que son hipócritas, no te ayudan, al contrario te dan la espalda y cuando ellos han logrado sus documentos te humillan.

Así que amigos, “el perro”.

- Cuántos amigos locales tenía en los primeros años de estancia en el país de destino?

- Ninguno, sólo de trabajo y saludo, y de convivencia.

- Ha sentido ventajas por ser extranjero?

- Quiero aclarar que España me brindó muchas cosas; como: médico, tranquilidad y la gente para la que trabajé me ayudó mucho, eso sí puedo decirlo.

Pero en Holanda fue lo contrario, no teníamos derecho a nada, eso sí que deprime.

- Y desventajas? De qué tipo?

- Que era ilegal ese sí que era un gran problema.

Te explotan y se aprovechan de tu situación.

- Formó pareja o se casó en el lugar de destino?

- No; yo me fui con mi esposo, contemplamos la posibilidad de casarnos por separado, para así hacernos a los papeles pero fue imposible como todo es negocio, un matrimonio costaba, como 15.000 Euros. Así que ya mirara usted.

- Tuvo hijos en el país al que emigró?

- No.

- De qué modo obtiene actualmente sus ingresos para vivir?

- Ahora estoy en mi país, con lo que trabajé pude montar un pequeño negocio, el cual manejo los fines de semana.

Y como mi esposo aún reside en el exterior el me envía dinero para nuestro sustento.

- Piensa usted que gana más-igual o menos que un trabajador local de similar preparación?

- No, yo trabajo independiente y yo me pongo mi sueldo.

- Transfiere algún dinero a su país de origen? (regularidad y monto aproximado)

- Cuando yo estuve, mi esposo y yo no teníamos un monto fijo, nuestro trabajo no era seguro, así que por temporadas trabajábamos y ahorrábamos lo que más podíamos.

- Ha vuelto alguna vez a su país de origen? Cuántas veces?

- Sí, una vez.

- Cómo se sentía/siente cada vez que regresa a su país de origen?

- Ahora que estoy aquí me siento feliz de poder estar con las personas que quiero en especial con mis niños.

De sentir la calidez de los míos, y sobre todo el calor; sí que hace falta el solecito.

- Ha logrado mantener/renovar la relación con sus amigos/familiares en el lugar de origen (con muchos - con pocos -  con muy pocos)?

- Mi relación con mi familia ha sido siempre la misma, a pesar de la distancia, siempre tuve buen contacto con ellos; así que no fue difícil, regresar y conectarme con ellos de nuevo.

- Qué modalidad utiliza para comunicarse con su familia/amigos?

- Con los más allegados, el teléfono, y con los demás, el e-mail.

- Con qué frecuencia se comunica?

- Me comunicaba día de por medio, dependiendo del trabajo y el dinero.

- En comparación con aquéllos que permanecieron en su país de origen,  siente que “ganó” o “perdió” emigrando? 

- Es un cambio extremo, por decirlo así; gané mucho: porque aprendí muchas cosas, crecí como persona, aprendí a valorar a las personas, y valorar lo que tengo y sobre todo unió y afianzó mi relación con mi esposo, que para mí ha sido lo más importante.

Me siento en un nivel más que ellos, porque veo, que su forma de pensar, y de actuar no es la correcta, les falta tolerancia y amor por el trabajo. Y si tuviera que regresar con mis hijos no lo dudaría, me gustaría que mis hijos tuvieran esa crianza de independencia; y de que trabajen para que consigan lo que quieren en la vida.

Porque aquí, nunca lo conseguirán.

- Continúa sintiéndose como un extranjero en el país de destino?

- Sí; aún tengo costumbres que aprendí, afuera.

Es difícil cuando tienes que acostumbrarte a la fuerza, a vivir lo que no quieres.

- A qué tipo de problemas debe hacerle frente en la actualidad?

- A la pobreza, la intolerancia, la mediocridad, la falta de empleo y por ende la falta de dinero.

A la incapacidad de la gente, para luchar por lo que quieren, a que en mi país sólo se maneja la ley del silencio, (callas o mueres). Y a tantas cosas más, que tendría que quedarme toda la noche contestando.

- Tuvo experiencias personales intentando regularizar su situación? 

- Sí, cuando por fin estaba un poco ubicada, con trabajo y con unos jefes estupendos me da por emigrar a Holanda, y perdí en ese año la oportunidad de regularizar mi situación.

Pero yo pienso que cuando las cosas no son para uno no lo son, y punto.

- Cómo fueron esas experiencias?

- A mi esposo un día cualquiera le dijeron que harían Regularizaciones, se fue y se amaneció haciendo una cola, para que al día siguiente le dijeran que era pura mentira, le dio rabia de ver como se juega con los sentimientos de las personas.

- En que cree que lo ha afectado no haber podido regularizar su situación (en su caso). En lo laboral. Encuentros con la policía. En la asistencia médica. En la apertura de una cuenta corriente bancaria. En la obtención de una tarjeta de crédito. En la asistencia a un lugar público de enseñanza. En el acceso a una vivienda. En la protección laboral. En el modo de vivir todos los días…

- En muchas cosas, como lo decía en lo anterior, en España gocé de todo esto; pero en Holanda,  no tenia derecho a médico, a cuentas corrientes a vivienda etc….es injusto cuando quieres hacer tantas cosas y no puedes: te sientes impotente ante estos casos, te da rabia cuando gente que tiene todo no lo aprovecha; vi tantas cosas que realmente miras al cielo y dices “por qué Dios”, no lo entiendo; y me doy consuelo pensando que Dios tiene algo mejor para nosotros.

- Qué diferencias encuentra en este sentido con su vida anterior?

- En que te das cuenta que tienes mucho que dar, que ahora me siento capaz de medirme a todo, porque lo aprendí en el camino.

- Qué diferencias encuentra con otros emigrantes que han regularizado su situación?

- Mucha, hay gente que con documentos y todo no han logrado lo que nosotros hemos alcanzado sin ellos. Hemos logrado que mucha gente nos aprecie por lo que somos, por nuestro trabajo, y nuestra forma de ser, y no por lo que otra gente aparenta ser .hemos recibido ayuda y la hemos dado sin pedir nada a cambio, eso hace a las personas y no un papel como muchos piensan.

Muchas personas nos dieron una oportunidad dándonos su confianza y trabajo, y a esas personas, si llegan a leer este libro se los quiero agradecer, de todo corazón.

- Alguien se ha aprovechado de que usted no tuviera aún toda la documentación? Quiénes se aprovecharon? Cómo fue que se aprovecharon?

- Sí, en cierto modo yo lo veo así; yo trabajé para una familia en España que me prestó todo el dinero que nosotros debíamos en Colombia, que como usted debe saber todos llegamos aquí con una deuda grande, ellos se aprovecharon de eso para darme el dinero y así explotarme con trabajo, trabajando casi 12 horas diarias, sin derecho a pagarme horas extras.

Luego tenía con ese sueldo que trabajarles también a sus padres quienes tenían un bar; y yo tenía que lavar y planchar toda esa ropa por el precio que ellos me pagaban.

Y así y todo termine pagando todo con la ayuda de mi esposo, quien siempre me ha apoyado, y me retiré, completamente enferma de mi espalda.

- Existe discriminación o un trato injusto con los inmigrantes en su país de destino? 

- Mucho, entre nosotros hay mucha discriminación. Con los negros y con la gente que tiene trabajos “inferiores”, como empleadas domésticas o  trabajadores del campo.

- Cómo y de qué manera cree usted que se crea? Le ha ocurrido alguna vez?

- No, yo en mi país casi por no decir nunca he trabajado, siempre he tenido todo, y nunca me ha faltado nada gracias a Dios y a mis abuelos.

Y ahora con mi esposo es igual, él me ha dado todo lo que he necesitado. 

A mí y a mis hijos, como pobre he tenido todo.

- Ha contado con ayuda a la hora de solucionar algún problema?

- Sí; gracias a Dios, hubo personas que nos ayudaron en el momento oportuno; amigos que no nos abandonaron, en esos momentos de necesidad.

- De qué forma lo han ayudado?

- Cuando no teníamos para pagar la renta, o no teníamos vivienda, cuando nos tocaba dejar todo por problemas de convivencia con otras personas, siempre tuvimos un apoyo, por lado de mi esposo y por mi lado, no nos faltaron los buenos amigos.

Hablo de amigos cuando son verdaderos, cuando te ayudan sin esperar nada a cambio, esos son los verdaderos amigos; no los que se aprovechan de tu situación para sacar ganancia de tu desgracia.

A mi jefe en Holanda que me ayudó muchísimo, a pesar de que el  tenía mala reputación, nunca me desamparó, siempre tuvo para mi un trabajo a pesar que algunas personas me rechazaban por ser emigrante, y también por ser colombiana.

- Quién/es lo han ayudado?

- Tuvimos muy pocos amigos pero buenos; entre ellos esta:

Mi amiga Julia, cuando la necesité estuvo a mi lado, me ayudó muchísimo; no sólo eso es una estupenda persona, en realidad como decimos en mi país; “vale lo que pesa”.

Mi amiga Gloria; quien nos ayudó, económicamente, cuando no teníamos dinero para pagar o para comer, y nos dio posada cuando tuvimos que dejar un apartamento que lo habíamos tomado por solo 3 meses.

Lo mismo el jefe de mi esposo quien también nos ayudó económicamente.

Mi jefe, quien me mantuvo en el trabajo, exponiéndose  a pagar una multa grande por tenerme indocumentada y encima me ayudó a conseguir documentos falsos para que pudiera trabajar, gracias a él no me faltó el trabajo.

- Cuando está en su país de destino, extraña su país de origen? 

- Muchísimo. Todo, lo recuerdo,  el país y la gente.

- Cuando está en su país de origen, extraña su país de destino?

- Sí; extrañas la forma de vida que llevas y la tranquilidad en la que vivías.

- Se ha sentido alguna vez como extranjero en su país de origen?

- No.

- Cuáles han sido sus experiencias de vida más importantes?

- Buenas: haber estado en Europa.

Enfrentarme a un idioma que no tenía ni la más mínima idea de cómo manejarlo, y sobre todo darme cuenta de que puedo enfrentarme a todo.

De aprender a ser paciente y tolerante, y por último de tener una familia a la que amo con todo mi corazón.

Y malas: con mi padre quien quiso abusar y aprovecharse de mí. Fue la experiencia más dolorosa de mi vida, nunca lo he comentado con nadie, pero ahora me siento libre de hacerlo, porque lo he superado.

- Y sus testimonios más relevantes?

- Haber trabajado en el campo a sol y agua, no sentir tus cortadas en las manos destrozadas, por tenerlas totalmente congeladas.

Tener que levantarnos a las 4 de la mañana para ir a trabajar y encontrarte con que no hay campo para ti en la furgoneta, o no puedes ese día ir a trabajar por no tener documentos en regla y volver a tu casa con las manos vacías.

Caminar durante horas tocando de puerta en puerta y de obra en obra mi esposo y yo buscando trabajo.

Son muchas cosas que vive un inmigrante, y da tristeza por todo lo que tiene que pasar para conseguir un poco de bienestar.

- Dónde le gustaría morir?

- En mi país por supuesto, amo a Colombia, si no fuera por el mal manejo del gobierno, viviríamos en la gloria.

- Dónde le gustaría ser enterrado?

- En mi pueblo natal

- Si pudiera resumir su experiencia, que les diría a aquéllos que desean emigrar?

- Primero que todo nadie tiene la misma suerte, unos puede que les vaya mal y a otros lo contrario, pero me gustaría que la gente se enterara primero de todo lo que se vive que no crean que todo lo que brilla es oro, todos tenemos sueños en la vida, y hay que luchar por ellos, el que no los tenga está muerto en vida. Cerciórense de que todo lo que les prometen en un momento de emigrar sea verdad, no se dejen ilusionar con falsas promesas.

Si deciden ir nunca dejen su familia; siempre vayan juntos a todas partes la familia es más importante que el dinero, el; no la compra.

Si yo pudiera volver lo haría pero con mis hijos y sabiendo que tengo algo fijo para ellos. Tampoco los lleven a la aventura.

Cada sueño en la vida tiene un precio pero que no sea el amor de tu familia.

Otra cosa, cuando tengan la oportunidad de trabajar háganlo, sanamente no dejen que la codicia rompa el saco, todo al extremo tiene consecuencias que no llevan a nada bueno; dale a tus hijos un buen ejemplo.

No derroches, ni gastes más de lo que tienes. Aprende a ahorrar, porque los sueños también se acaban y, cuando te das cuenta es demasiado tarde y te has hecho viejo y se te ha acabado el tiempo.

Así que aprovecha al máximo tu estancia en el exterior.

(*) A principios de diciembre de 2005 la persona entrevistada solicitó modificar su nombre original y cubrir su fotografía, pues había vuelto a “saltar” la frontera y una vez más comenzaba a ser “la otra”. 
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“Emigrar es una cuestión muy personal, supongo que hay gente que lo siente y está preparada para hacerlo y otra que no”

. Daniel

Nombre y apellido: Daniel Sauta


Fecha de nacimiento: 3 de Julio de 1965

Lugar de nacimiento: Mar del Plata 


Nacionalidad: Argentina

- Cómo recuerda su vida antes de emigrar?

- Honestamente como si permanentemente me faltara algo de mi mismo.

Creo que soy de los que crecieron viendo a la Argentina con ojos de inmigrante, o de emigrante.  Esto en cuanto a una sensación muy íntima. 

En mi vida práctica y cotidiana, la recuerdo como llena de ciclos distintos. Como habiendo tenido diferentes direcciones en momentos distintos.

Emigrar fue en ese sentido como un ciclo nuevo en mi vida.

- Cuáles fueron los motivos que lo llevaron a emigrar?

- Esa búsqueda eterna de algo que sólo existe en nuestro interior.

- Tuvo posibilidades de discutir sobre el tema o recibir algún consejo de utilidad antes de decidirse a emigrar?

- Sólo recuerdo la frase de Leon Gieco diciendo “desauciado está el que se tiene que marchar a vivir una cultura diferente”, que justamente no es mi caso. También recuerdo algo de mi padre diciendo algo así como “uno se extraña”, que no es bueno  sentirse lejos.

Pero nunca tuve una charla o discusión. 

- En qué fecha (si lo recuerda) emigró?

- Junio de 1999.

- Cuántos miembros de la familia eran al emigrar?

- Sólo con mi compañera.

- A qué país emigró? (indicar si residió en otros países anteriores al actual)

- Holanda.

- Por qué eligió el país de destino?

- Busqué toda mi vida vivir en una sociedad más organizada.

- Cómo entró al (los) país (países) elegido?

- Si la pregunta se dirige a con o sin papeles, tengo pasaporte italiano, que me habilita a vivir sin problemas.

- Tuvo dificultades con Migraciones o al cruzar la frontera?

- No.

- Dónde se instaló y qué fue lo primero que sintió cuando llegó a ese lugar?

- En casa de una amiga. Lo primero que respiré fue, respeto por los otros, libertad, sentir una sociedad multicultural.

- Cómo fue recibido en el país de destino?

- En general muy bien, abiertos, sin problemas.

- Con qué tipo de dificultades se encontró al llegar al país de destino?

- La vivienda en primer lugar. Y en tercero y en quinto y en séptimo también, la vivienda. Después vino el idioma y el clima. Pero no me influye tanto como fue no tener casa estable.

- Tenía amigos/familiares o conocidos que facilitaron su llegada? 

- Una amiga de entonces.

- Qué tipo de trabajos realizó? (principales trabajos con indicación del tiempo en que trabajó en cada uno de ellos)

- En producción de fiambres, operario (4 meses). Haciendo encuestas por teléfono  (marketing telefónico, 2 años), catering para aviones (5 meses), pintando alguna que otra casa, vendiendo algunos diseños de objetos hechos por mi, vendiendo algunas artesanías, cocinando (lo sigo haciendo).

- Se ha sentido alguna vez discriminado?

- Indirectamente, cuando uno no habla bien un idioma, puede haber algún tipo de discriminación indirecta, pero nunca directamente.

- Ha sentido actitudes racistas?

- No. Aunque a veces se perciben ciertas atmósferas pesadas.

- Cómo fue su proceso de integración? (fácil-difícil-inexistente)

- Difícil.

- Cuántos amigos de su misma nacionalidad tenía durante los primeros años de estancia en el país de destino?

- Pocos.

- Cuántos amigos locales tenía en los primeros años de estancia en el país de destino?

- Pocos.

- Ha sentido ventajas por ser extranjero?

- Desde mi punto de vista siempre puede haber alguna ventaja, depende qué busque uno. Pero en general encuentro más ventajas. Por ser argentino y trabajar con mi cultura, siempre es una ventaja. 

- Y desventajas? De qué tipo?

- No hablar el idioma. Digamos que lo hablo, pero quiero decir hablarlo bien, y entender todo. O casi.

- Formó pareja o se casó en el lugar de destino?

- Vivo con mi compañera alemana, desde hace casi 3 años.

- Tuvo hijos en el país al que emigró?

- Un hijo.

- De qué modo obtiene actualmente sus ingresos para vivir?

- En la barra de la Academia de Tango, hago empanadas, preparo comidas, doy clases de tango.

- Piensa usted que gana más-igual o menos que un trabajador local de similar preparación?

- Más o menos igual. O menos porque no trabajo mucho.

- Transfiere algún dinero a su país de origen? (regularidad y monto aproximado)

- No, pero la idea sería invertir allá.

- Ha vuelto alguna vez a su país de origen? Cuántas veces?

- Tres veces en 6 años.

- Cómo se sentía/siente cada vez que regresa a su país de origen?

- Como en casa, pero con otro gustito, a pasado.

- Ha logrado mantener/renovar la relación con sus amigos/familiares en el lugar de origen? (con muchos - con pocos -  con muy pocos)

- Con mi familia creo que la relación mejoro mucho, y hay contacto casi diario, con otra gente mucho menos, pero al estar allá al menos yo me siento como si no hubiera pasado el tiempo, y en general las cosas las siento cercanas, no me sorprenden ni me distancian del lugar.

- Qué modalidad utiliza para comunicarse con su familia/amigos?

- Internet, teléfono.

- Con qué frecuencia se comunica?

- Una o dos veces por semana.

- En comparación con aquéllos que permanecieron en su país de origen,  siente que “ganó” o “perdió” emigrando? 

- Siempre se gana cuando uno hace lo que siente, yo gané haciendo lo que hice a mi manera, y ellos ganaron en la suya, haciendo lo que estaba al alcance, los deseos o lo que se podía.

- Continúa sintiéndose como un extranjero en el país de destino?

- Sí, pero en un buen sentido, o sea formo parte de una sociedad multicultural donde pasa de todo en todos lados, y eso creo que es una situación nueva al haber tanta gente que viaja y que tiene la experiencia de estar en otros lugares.

- A qué tipo de problemas debe hacerle frente en la actualidad?

- A poder concretar más proyectos personales.

- Tuvo experiencias personales intentando regularizar su situación? 

- Mi situación era regular desde el primer momento.

- Existe discriminación o un trato injusto con los inmigrantes en su país de destino? 

- Supongo que hay lugares con más dicriminación que otros, pero en todos siempre hay.

- Cuando está en su país de destino, extraña su país de origen? 

- Me siento también en casa, y bien, extraño poco.

- Cuando está en su país de origen, extraña su país de destino?

- Sí, bastante, aquello ya no me pertenece en lo cotidiano, mi cabeza esta acá donde vivo ahora.

- Se ha sentido alguna vez como extranjero en su país de origen?

- Como extranjero nunca, pero tampoco como un argentino que siempre estuvo viviendo en Argentina.

- Cuáles han sido sus experiencias de vida más importantes?

- Haber provocado cambios rotundos que marcaban otra dirección en mi vida. Después de trabajar como ingeniero, decidí dedicarme a estudiar música seriamente, ese fue un cambio muy importante en mi vida y me definió algo, siempre es posible cambiar. También la de emigrar, lo sentí y lo sigo sintiendo, como algo que correspondía a mi existencia. Otra experiencia es la de ser padre, quienes lo son, lo entienden. 

- Y sus testimonios más relevantes?

- Nunca me preocupó el tipo de trabajo que tengo que hacer, siempre trabajé sin problemas en todo tipo de cosas. Lo importante para mí es la capacidad de adaptación y el espíritu de sacrificio, entregarse por completo a una tarea, la que sea, pero hacerla bien. 

Claro que tengo mis proyectos e ideas que me gustaría concretar, pero siento también que todo es una cuestión de tiempos, y hay que saber esperar el momento justo.

- Dónde le gustaría morir?

- Supongo que el lugar físico sería en un espacio natural, tal vez frente al mar. Lugar político, Holanda tiene mucha agua y mar, pero poco espacio natural, definitivamente no me gustaría morir aquí.

- Dónde le gustaría ser enterrado?

- Quiero ser cenizas y descansar en el mar.

- Si pudiera resumir su experiencia, que les diría a aquellos que desean emigrar?

- Emigrar es una cuestión muy personal, supongo que hay gente que lo siente y está preparada para hacerlo y otra que no, por eso creo que uno debe tratar de seguir lo que le dicta su conciencia y su impulso, se prueba y se ve. Pero eso sí, en cualquier lado que uno vaya no es nada fácil, mil y un problemas se pueden presentar, y seguramente los menos esperados.

Este testimonio fue el último en llegar a mi mesa de trabajo. Hasta el huracán Wilma se interpuso en su camino. Así y todo, -aunque no respete demasiado el formato previsto- creo que tiene algunos aspectos que lo diferencian de los anteriores y que le dan relevancia. Entre ellos, es el único que relata la experiencia de un inmigrante mexicano en los Estados Unidos (donde, por lo que luego se leerá, se puede constatar que la hipocresía es igual o mayor a la que se “soporta” en Europa). Me permito sugerirles que reparen en los próximos párrafos:

… “Yo pude trabajar sacando un número social falso, me costó $ 30 dólares y hasta pude escoger el número para que no se me olvidara. Se venden en un consulado falso, tienen todo muy bien organizado y gracias a ellos muchos inmigrantes tienen trabajo. El gobierno está totalmente al tanto de esto. Les conviene que haya mano de obra barata y que entren impuestos de los miles de inmigrantes que hay en los Estados Unidos”…

 …“Todo es una farsa, el empleador tiene que preguntar “por ley” si tengo permiso de trabajo para defenderse, aunque intuya que no lo tengo; y yo “por ley” y porque si no, no tengo trabajo, miento que sí y ya está. Todo arreglado, así comencé a trabajar”…
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“Una observación importante es que, las dos personas que se han aprovechado de mi situación desde que salí de mi país son “mexicanas” o con cultura mexicana”

(Escrito autobiográfico)

Miren Garbiñe Hernández Aldasoro

25/Noviembre/1980

México, DF.

Mexicana.

 

Tuve la inquietud  de emigrar a otro país desde que empecé la preparatoria. Siempre he sido una persona que le gusta descubrir cosas nuevas. Como lugares, comida, gente, etc. Me considero una persona miedosa y esta característica me ha dado la oportunidad de enfrentarme a mis miedos y la manera de hacerlo, junto con la curiosidad de conocer cosas diferentes, fue salir de mi país. 

 

Antes de emigrar mi vida era bastante normal. Mi familia y yo somos de clase media en México, era buena estudiante en una de las mejores universidades de mi país, buena hija, novio estable, etc. Tuve como meta terminar la carrera y aprender inglés yéndome a un país extranjero que no fuera Estados Unidos, ya que por ser mexicana hay muchos resentimientos por la forma en que son tratados mis paisanos y desde la historia, cómo el país vecino que nos quitó territorio, que es superior a nosotros económicamente y saca ventaja de México en todo lo que puede. 

 

Cuando ya se estaba acercando la fecha para graduarme en la Universidad, empecé a hablar con mi papá sobre la idea de hacer un curso de inglés en Inglaterra. Empecé a hacer una investigación de escuelas y cursos por Internet, pero todo sobrepasaba el presupuesto con el que me hubiera podido apoyar mi papá. Pero alguien me informó que ya una vez que estuviera en el país podía encontrar clases de inglés más baratas. Después se me ocurrió la idea de irme como au-pair. Haciéndolo de esta manera, se cubría casa, comida, escuela y trabajo. Busqué por meses familias en Inglaterra, pero me pedían papeles legales para ser au-pair, o me decían que como yo no estaba ahí físicamente no podían confiar en mi sólo por Internet. La primera solución era conseguir los papeles, y estos tardaban de 6 a 9 meses y la familia tenía que firmar y hacer el proceso junto conmigo, pero con esto me enfrentaba a mi segundo problema (que no confiaban en mí a través de Internet). Aquí vi varios tipos de discriminación o favoritismo, como ver anuncios para au-pair en los que solamente requerían mujeres de países primer mundistas, cosa que lo hacía aún más difícil. O requerían muchachas para que limpiaran y cuidaran niños, esto es injusto porque el pago de limpieza es mucho más alto que de au-pair. 

 

Llegué a pensar en que era casi imposible irme como au-pair. Y si lo hacía tenía que esperar bastante tiempo para encontrar a la familia y  a que estuvieran los papeles listos. Yo no quería esperar tanto tiempo, porque quería empezar algo inmediatamente después de graduarme, y si esperaba pensaba que me iba a ser aún más difícil irme con un novio formal en México, también pensaba que si empezaba a trabajar ya no me iba a querer ir y mi papá desesperado (aunque no lo decía) por dejarme de mantener y ya verme trabajando o productiva. 

Hasta que un día un poco desilusionada de irme a Inglaterra, me vino a la mente la idea de preguntarle a una de mis mejores amigas mexicanas que llevaba estudiando en Holanda 4 años (legalmente), si ella conocía a alguna familia que necesitara una au-pair. Ella conociendo el país y sabiendo el idioma puso un anuncio en Internet en una página local de Amsterdam y ese mismo día me llegó un correo electrónico de una familia americana que necesitaba una muchacha joven, en donde cubría, casa, comidas, clases de inglés, sueldo base, horas extras pagadas, no limpieza y se hablaba todo en inglés. Y en ese momento fue donde me di cuenta que lo que yo había pedido me había llegado, pero no en Inglaterra sino en Amsterdam. Sobre los aspectos legales no hubo problema ya que esta familia había tenido anteriormente au-pairs de Polonia "ilegales" trabajando con ellos y esto no era un problema. Por otro lado mi amiga fue en mi representación para conocer la casa, la familia y así ellos tuvieran una referencia también. Todo salió muy bien. Yo no tenía que esperar 9 meses por unos papeles y no había ningún problema de pasar la frontera porque por ser mexicana no necesito visa y tengo 3 meses de permiso para estar en la Unión Europea. Lo que iba a hacer era salir cada tres meses de la Unión Europea para renovar mi visa de turista. Y así lo hice. 

 

Fue entonces cuando hice mis maletas, contando con el apoyo moral de mi madre y el apoyo económico incondicional de mi padre, en abril de 2003 partí a Amsterdam en busca de aventuras, aprendizaje y de descubrir un poco más quién es Garbiñe. 

 

Cuando llegué a Amsterdam me sentía muy emocionada de estar realizando mi sueño, la familia era muy maja, y con lo único que me enfrenté fue con el idioma, pero en poco tiempo me hice entender y lo logré manejar. No me sentía sola ya que mi amiga mexicana vivía en una ciudad cercana y por lo menos tenía el descanso de hablar con ella en mi mismo idioma. Por las ganas de descubrir el mundo, se me facilitó el conocer a gente, no importaba si era en inglés, nunca me detenía si quería conseguir algo. 

 

Siento que siendo mexicana fui bien recibida, ya que Holanda es un país pequeño,  abierto a otras culturas y sentí esta apertura como una oportunidad para mostrar mi cultura y expresarla. 

 

Trabajar como niñera fue una buena experiencia, pude aprender muchas cosas que me iban a  servir en un futuro. Descubrí que me gusta cocinar y que cocino comida mexicana muy bien. Pero después de haber terminado una carrera universitaria y después de 1 año y tres meses  de haber cumplido mi meta de aprender el inglés suficiente para comunicarme, de haber viajado todo lo que pude alrededor de Europa, empezó a ser cansado, aburrido y hasta deprimente el trabajo de niñera. En mis ratos libres y para sacar dinero extra hacía trabajos de limpieza y de niñera con otras familias. Llegué a sentir que ya no tenía nada que hacer ahí. Traté de mandar currículums a algunas empresas pero sin el permiso de trabajo me era imposible. Y al pedir el permiso de trabajo me decían que la empresa debía  solicitarme, por lo cual me daba cuenta que era casi igual que solicitar una visa de au-pair, resumiendo,  las empresas y las embajadas se echaban la "bolita" mutuamente y hacían casi imposible conseguir un trabajo profesional. Incluyendo que para que me dieran un trabajo yo tenía que realizar un trabajo que nadie en la Unión Europea pudiera hacer. Con estos obstáculos me encontré tratando de buscar un empleo profesional. 

 

Gané muchos amigos durante mi estancia en Holanda, mis primeras amigas fueron polacas, ya que trabajaban como au-pairs en la misma escuela donde iban los niños que cuidaba y ellas se encontraban en la misma situación migratoria que yo. Casi todas tenían una carrera terminada y no podían trabajar profesionalmente porque te piden el permiso de trabajo o la otra solución más realista que un día me dieron era que por medio de un novio holandés arregláramos nuestra situación. 

 

También conocí a mi actual novio, un joven español que llego a Amsterdam 2 años antes que yo, vecino del mismo edificio de la familia con la cual trabajaba (eso me hizo más entretenido vivir con esa familia). Las amigas que conocí y que siempre lo serán, hablan casi todas español, no son mexicanas pero al ser latinas nos entendemos muy bien. No llegué a tener amigas holandesas y nunca llegué a integrarme en la sociedad holandesa ya que al no saber holandés, me impedía entender todo a mi alrededor. Pero mi prioridad siempre fue el inglés antes que el holandés. Solamente tuve un amigo, un Doctor holandés con quien intercambiábamos español por  inglés una vez a la semana en un café de la ciudad y él era uno de mis únicos contactos con la vida holandesa, ya que me explicaba lo que informaban los periódicos. 

 

Regresé a México después de año y medio, con la idea de buscar trabajo y empezar a vivir ahí. Pero me sentía muy rara, fuera de lugar, me brincaban cosas de mi cultura en las que yo antes era parte. Por esta razón, y aunque estaba contenta de haber regresado, seguí buscando la posibilidad de trabajar profesionalmente en Holanda. 

 

En un mes de vacaciones que fui a Holanda a visitar a mi novio, contacté con la Embajada Mexicana y después de varios días de llamar e insistir, me dieron   la información de una señora mexicana en Suiza que producía una cerveza mexicana. Creí que era una buena oportunidad para contactarla ya que siendo de mi mismo país podía ser mayor la posibilidad de obtener un empleo. Y así fue, me dijo que solamente se vendía la cerveza en los países escandinavos y que tenían planes de empezar con el mercado holandés y que yo entraba perfecto en el nuevo proyecto. Sólo que los papeles para trabajar ellos no me los podían arreglar hasta después de algún tiempo de prueba (3 meses) en que yo trabajara con ellos. Aún así, decidí arriesgarme y regresé a vivir a Holanda en enero de 2005. 

 

Este período yo lo considero un año duro, en donde me he parecido al rey Midas pero al revés, en vez de convertir todo en oro lo he destruído…je…je. Pero lo más importante es que estas experiencias son aprendizajes y vivencias que no las cambio por nada. 

 

Llegué con mucha ilusión de empezar por fin mi trabajo profesional. La necesidad de encontrarlo era en parte porque con la gente con la que me estaba relacionando en Holanda todos tenían su situación legal, ya que la mayoría pertenecen a la Unión Europea. Y por supuesto que sus derechos y obligaciones como ciudadanos les da la libertad de desenvolverse normalmente, y yo quería poder estar en esa situación. Y esta razón, junto con mis deseos de tener una experiencia de trabajo profesional en el extranjero fue lo que motivó a  seguir intentándolo. 

 

La empresa Sueca-Mexicana a la que contacté me impresionó mal en la primera entrevista y empecé a sospechar que no era una empresa muy responsable. Después se veía que había cambiado todo ya que me invitaron a Estocolmo a capacitarme. Conocí a la señora mexicana y tuve una muy buena relación con ella y su esposo. Me invitaron a su casa y fueron muy hospitalarios (característica de los mexicanos). Pero nunca vi la empresa, ni el producto en el mercado. Pero esta mujer me hablaba maravillas del producto. Yo con la inocencia y con todas las ganas de trabajar regresé a Holanda, después de haberme capacitado (3 días) para cumplir mi trabajo. Me dijeron que no me podían pagar por el momento y que en cuanto yo empezara a vender me iban a dar comisiones, pero todo "debajo del agua". No me quedó más remedio que tener 2 trabajos, cuidaba niños, limpiaba casas y por otro lado promocionaba en bares y restaurantes de Amsterdam "la gran cerveza que pronto se introduciría al mercado holandés". Trabajé así como un mes, pero me di cuenta que ya nunca mas tuve una respuesta de la empresa, yo mandaba correos electrónicos y no los contestaban, les hablaba y nunca había nadie, "La Empresa Fantasma". Me decepcioné mucho de lo que estaba pasando, y no es que no me lo esperara, sino la forma de hacerlo no fue la correctamente ética en mi opinión. Ya me encontraba ahí del otro lado del mundo, y surgió junto con una amiga la idea de poner un anuncio en Internet de "mexican catering cooking in your own kitchen". Pues saqué mis atributos de mexicana y me puse a hacer comidas mexicanas en fiestas y cenas. La verdad es que era bastante divertido y me dio la oportunidad de expresar y compartir mi cultura con mucha gente, pero no me daba para vivir y me daba miedo que algún negocio de "catering" protestara porque yo no pagaba impuestos. 

 

Con mi novio tuve bastantes discusiones. El, siendo español no tenía ningún problema para encontrar trabajo y vivir normalmente, y yo estaba siempre con la incertidumbre de mis entradas de dinero, que no eran suficientes. Y en cierto modo él se sentía responsable de que yo estaba ahí no pudiendo lograr  lo que  quería hacer. Y fue la gota que derramó el vaso, entonces "me agarré de valor o me agarré los calzones" (frase mexicana) y decidí regresar a México.

 

Cuando empecé a informar a mis conocidos, amigos y clientes del "mexican catering" que dejaba Holanda, una señora clienta mía de la comida mexicana, me dijo que no me podía ir, que me ofrecía 2.000 euros de niñera y le dije que no. Que yo lo que realmente quería era empezar a trabajar. Entonces me dijo que ella no me iba a dejar escapar, que  veía en mí un gran potencial. Y me pidió mi currículum, me dijo que  tenía el trabajo perfecto para mí. Y me preguntó si yo me iría a vivir a Los Angeles, California. Y le respondí: Por qué no?

 

Esta señora ha sido alguien clave en mi vida o un ángel. Que sin conocerme más que de tres o cuatro veces que hice comida para sus fiestas, organizó todo para que yo tuviera un trabajo, y a la semana me habló y me mandó varios correos electrónicos con el historial de cómo fue que me aceptaron en la empresa donde ella trabajaba. Y un día me habla y me dice "ya Garbiñe!, compra tu boleto para Los Angeles, te esperan para principios de julio en la empresa americana, y tu puesto va a ser de asistente del departamento de Latinoamérica en una empresa de telecomunicaciones y con tiempo tu capacidad te va a llevar a ser  encargada del departamento." 

 

Cuántas vueltas da la vida! Yo que siempre había pensado que jamás iría a Estados Unidos a trabajar…Pero no me costó trabajo tomar la decisión, no tenía nada que perder y mi ganancia sería mi experiencia. Contenta de tener una nueva meta me fui de Holanda, dejé a mis amigos y a mi novio. Después de tantas despedidas y bienvenidas ya estaban acostumbrados a que me fuera, pero aún así fue doloroso. Desde Internet encontré casa en  Los Angeles, tenía que encontrarse cerca de mi trabajo ya que como no tenía coche, la  bicicleta sería mi gran transporte.

 

En el momento que me encontré sola en el aeropuerto fue cuando me pregunté si realmente estaba fuerte para pasar todo lo que venía sola. Y no me encontraba fuerte, pero sabía que era cuestión de tiempo encontrarme bien.

 

Tenía mucha curiosidad de cómo iba a ser mi vida en este país siendo mexicana, ya que el 30% de la población estadounidense son mexicanos y existe racismo hacia los latinos. Las cuestiones legales en Estados Unidos fueron totalmente diferentes. Es un país de oportunidades económicamente hablando, siendo legal o ilegal. Pude sacar mi tarjeta de débito,  dan créditos muy rápido, existen todos los servicios, no importa la situación legal, únicamente pagándolos. Yo pude trabajar sacando un número social falso, me costo $30.00 dólares y hasta pude escoger el número para que no se me olvidara. Se venden en un consulado falso, tienen todo muy bien organizado y gracias a ellos muchos inmigrantes tienen trabajo. El gobierno está totalmente al tanto de esto. Les conviene que haya mano de obra barata y que entren impuestos de los miles de inmigrantes que hay en Estados Unidos. 

 

Todo es una farsa, el empleador tiene que preguntar "por ley" si tengo permiso de trabajo para defenderse,   aunque intuya que no lo tengo; y yo "por ley" y porque si no, no tengo trabajo, miento que sí, y ya está. Todo arreglado, así comencé a trabajar. El primer mes y medio todo marchó muy bien en la empresa, tenía buenos colegas, buen salario, la experiencia de trabajar en otro idioma, todo como lo quería. Hasta que los dueños de la empresa nos informan que se encuentran  en "bancarota" y la empresa tiene que cerrar. A mi jefe le redujeron su salario, y él decidió salirse de trabajar. Así que la encargada ahora era yo, y pasé de ser asistente a encargada en sólo mes y medio. Esto me dio la oportunidad de aprender mucho y muy rápido, hice un muy buen papel en la empresa y los dueños me ofrecieron una carta de recomendación con mi nombre "real".(ya que no podía poner todo mi nombre real en mis papeles de trabajo falsos). Y respetaron mis comisiones de venta y mis salarios siempre responsablemente los 5 meses que trabajé con ellos. 

 

 Llegué a vivir a L.A. a la casa de una chava mexicana, bueno, mejor dicho "chicana" de padres mexicanos y nacida en Estados Unidos, con maestría y muy preparada. Nuestra relación siempre fue buena  hasta que después de unos meses cuando sabía que me iba de Estados Unidos, le pedí mi depósito y me inventó que yo le había robado una joyas y que se iba a hacer cargo de que  no volviera a pisar Estados Unidos y me amenazó hasta de tener la información de mis padres. Todo esto lo hizo con el propósito de no devolverme mi dinero. En esta situación me enfrenté a varias miedos, si la demandaba ella les iba a decir que yo había trabajado ilegalmente, y me daba miedo que me fueran a hacer muchas preguntas y que me afectara en mi visa de turista. Al final dejé las cosas como estaban y no quise tratar con gente loca. Pero si yo hubiera tenido papeles, ella no me hubiera hecho lo que hizo. Se aprovechó de mi situación. Una observación  importante es que, las dos personas que se han aprovechado de mi situación desde que salí de mi país son "mexicanas" o con cultura mexicana.

 

Salí de Estados Unidos en busca de tranquilidad, quedé de verme con mi novio en Playa del Carmen, Quina roo. Es de las playas más hermosas de México. Y en nuestras vacaciones llegó el más fuerte huracán de todos los tiempos "Wilma". Estuvimos 4 días refugiados y a pesar que fue una experiencia difícil, me dio gusto que me pasara en mi propio país, pues me sentí más protegida. Como una canción mexicana muy famosa "México lindo y querido, si muero lejos de ti que digan que estoy dormido y que me traigan aquí". 

 

 Después del huracán fui a hacer un viaje por Oaxaca con mi papá, descubrí lugares preciosos y mágicos, me enamoré aún más de mi país. Después, vi a todos mis amigos; y la diferencia que encontré entre ellos y yo, son las experiencias de vida. Creo que he madurado y que veo la vida desde diferentes perspectivas. 

 

Ahora me siento más fuerte para hacer mi siguiente viaje. Voy de regreso a Amsterdam, ahora a empezar un proceso para estar legal y con un permiso de trabajo. Al final la solución es un "registro de pareja" con mi novio. Esto me va a dar la oportunidad de tener la libertad de los mismos derechos y obligaciones que todos los civiles en Europa. Tengo también una oferta de trabajo con la misma señora que me invitó a Los Angeles para encargarme de las ventas a Latinoamérica, ahora en su propia empresa. Ahora veo y siento que las cosas están acomodándose en el mejor lugar. No sé si voy a regresar a México a vivir en un futuro, lo que sí sé es que yo tengo a México dentro de mi y lo llevo a donde voy. Y voy a tratar de ser un gran ejemplo de mi cultura vaya  donde vaya. 

 

Dónde me gustaría morir? Me gustaría que fuera en mi propio país. En clima “calientito”, con muchas fiestas a mi alrededor, mariachis, con olores y sabores surrealistas que sólo son de México. Y que cada día de muertos hagan un altar a mi nombre, con mi comida favorita, pan de muerto, aserrín y muchos papeles de colores. Así me gustaría morir. 
 
- Referencias indirectas

Pueden “ampliar” -si desean- el espectro de referencia, con la lectura de otros testimonios “indirectos”, recuperados de la hemeroteca reciente. Por aquello de “dar y quitar razones”…O sea.

BBCMundo.com (25/3/04): “Lo que le pasa al que se va” 

(Testimonio directo de Miguel Molina, Columnista, BBC Mundo)  

“Lo primero que aprendí es que quien se va termina por convertirse en otra persona que ya no está en ninguna parte, porque vive en un país extraño donde está prácticamente solo aunque no lo esté, y porque cuando vuelve descubre que la vida siguió sin uno y que uno se acostumbró a otras cosas. 

Después aprendí que el que se va no piensa en regresar, aunque no lo diga. 

Hay excepciones, gente que se va y estar lejos se le vuelve una molestia, una nostalgia, algo que lo hace pensar fuertemente en lo que ha dejado y le duele. 

En casos así sólo se puede volver, pero el regreso tiene que ser rápido para que el viaje no deje huella. Lo sé porque lo he visto. 

A mí me fue bien. No me entró nostalgia porque estaba ocupado descubriendo cómo son las cosas en otro lado, qué me gustaba y qué no, qué partes de esa nueva forma de vivir podía adoptar y qué partes de la mía podía adaptar a un lugar en que todo era nuevo porque todo era diferente. 

A fin de cuentas, uno se va porque quiere, porque puede o porque tiene que irse. Yo me fui por las tres cosas. 

Uno se queda fuera 

Vivir en Estados Unidos es fácil y agradable para quienes tienen espíritu urbano, duro y molesto para quienes viven del sudor de sus frentes. Como muchos, vendí aspiradoras de puerta en puerta y de puerta en puerta vendí pinos y papas del Valle de San Luis, fui mesero un rato y otro rato profesor, hasta que encontré trabajo en una estación de radio y tuve otra vez la excepcional ventaja de que me pagaran por hablar. 

El tiempo pasó de un lado a otro, entre ciudades al pie de las montañas, de oeste a este, pero siempre en el lado aquel. Entonces uno descubre que, pese a todo, quien logra asimilarse a esa forma de vida ni buena ni mala sino sólo distinta vive bien. 

El problema es asimilarse. El mundo del extranjero es ancho y ajeno, tiene el inconveniente de que ningún lugar guarda ningún recuerdo, la ventaja de que quien está lejos añora cosas que no había notado, y el hecho probado de que la gente de otro país puede ser muy extraña. 

Cuando volví a México después de haber pasado esos trabajos, mis amigos me preguntaron si estaba loco. Tal vez. Cruzaba las calles pensando que los carros se detendrían. Esperaba que el mundo fuera amable aunque no lo fuera, y que los servicios fueran eficientes y rápidos. Me di cuenta de que me había quedado afuera. 

El pasado se va y el futuro no llega 

El caso es que me fui a Estados Unidos porque quise y me vine a Gran Bretaña porque pude. La diferencia es que la primera vez me movía la curiosidad de salir a darle la vuelta al mundo y ahora me trajeron las ganas de vivir en algunas partes de él, como Londres. 

Aquí es difícil sentirse extranjero porque todos somos extranjeros, aunque eso no signifique que todos los extranjeros son felices aquí, porque la soledad, como muchas otras cosas que no ofrece el mercado, es universal, o porque ser pobre en un país rico es ser más pobre, o porque en general a uno le va bien y mal hasta que se acaba. 

Fui afortunado. Desde niño conozco gente que tuvo que irse, dejar su familia, su casa, sus cosas, sus recuerdos y su historia para seguir viviendo. Mil voces me han contado sus viajes, plagados de engaños y sobresaltos, para llegar a un lugar en que corren el riesgo de olvidar el pasado y de que el futuro no llegue nunca. 

Cuando pienso en migrantes pienso en ellos, y me viene cierta preocupación que no puedo explicar solamente con palabras. Y vuelvo a leer sus historias. Me doy cuenta de que uno es, a lo mejor, viajero”. 

BBCMundo.com (7/4/04): “Migración: su historia” 

Una cantidad record de personas están cruzando las fronteras, realizando largos y difíciles viajes en busca de una vida mejor. 

La migración internacional afecta a casi todos los países y es un importante tema de debate, en momentos en que muchos gobiernos reciben presiones internas para reducir el ingreso de extranjeros y otros para resolver las causas de la emigración. 

Aproximadamente 175 millones de personas (cerca del 3% de la población mundial) viven fuera de su país de origen, la mayoría en el mundo desarrollado. Se espera que esta cifra aumente a 230 millones para 2050. 

Tratándose de un tema de alcance global, quisiéramos conocer su experiencia. ¿Usted emigró de América Latina? ¿Qué tan lejos tuvo que viajar desde su país de origen? ¿Cuál es su situación actual? 

O quizás usted trabaje con personas que abandonaron su patria en busca de asilo o simplemente de una vida mejor. 

Este foro se cerró el 23 de junio de 2004…Los textos fueron reproducidos sin correcciones de ortografía o de sintaxis. La BBC cuida que los comentarios no ofendan la dignidad de las personas y que no sean difamatorios. Las opiniones vertidas no reflejan el punto de vista de la BBC. 

(Algunas de las personas que participaron en este espacio prefirieron no dar su nombre). 

Publicación de algunos de los testimonios enviados. El que desee leer el material completo puede ir a la página web:

 http://news.bbc.co.uk/hi/spanish/forums/newsid_3532000/3532763.stm 

Mi caso como inmigrante no tiene nada de emocionante. Viajé con mi esposa y dos hijos muy cómodamente en avión. Pero la vida hizo que me relacionase muy estrechamente con jóvenes y adultos mexicanos, ¡y las historias que cuentan! Dejaron a todas sus familias (hijos que no conocen ni ven crecer), sortearon a ladrones, criminales, violadores, policías y militares (latinos), ríos, canales, desierto, persecución de la policía de inmigración (gringa); luego subsistieron parándose en las calles para que alguien les diese un trabajo eventual (y ser explotados por algunos latinos que no pagan lo justo ni les dan protección). 

Jorge Salazar, San José Ca., Estados Unidos 

Soy profesor y me dolió tanto dejar a mis hijos que aún no puedo recuperarme. Es un viaje que nos degrada, nos quita identidad y nos humilla ante la necesidad de laborar en condiciones no siempre humanas. Creo que esto se lo debo al corrupto y cínico de un gobierno que se ha olvidado de su deber con la ciudadanía. Hago votos porque las cosas mejoren en mi país. 

Jorge Ortiz Lendechy, Elkin, EEUU 

Soy mexicano y vine a este país cuando tenía 8 años. Es desesperante no estar legalizado en este país. Yo tengo 20 años, voy al colegio pero es difícil porque me cuesta mucho. Me han llamado de varias empresas, pero por no tener papeles no puedo ejercer. A pesar de eso yo nunca he mirado para atrás, siempre para adelante. Estoy seguro de que arreglaré mi situación legal para darle la vida que se merecen a mis futuros hijos. 

José, Las Vegas, EEUU 

Soy una víctima de la invasión de las zonas francas y el turismo (pornográfico en un 75%) que invadió nuestra economía y modificó todos nuestros hábitos de tal manera que en 1970 éramos el perfil de un templo y hoy día de un cabaret de barrio pobre. Hablo de la República Dominicana. 

Héctor Alba, New Jersey, EEUU 

Mis ancestros son italianos y franceses, mi madre uruguaya y mi padre argentino, el padre de mi hija chileno y nosotras vivimos en España. Mi hija bromea diciendo que en diez años estaremos en China seguramente. No me siento ni de aquí ni de ningún lado, pero rescato lo positivo: buscamos enriquecernos con la diversidad. 

María García, Barcelona, España 

En todos estos quince años viviendo aquí en Nueva York he aprendido que gran parte del éxito de una persona se debe al azar. A muchos nos cuesta una docena de veces más obtener las cosas que otras personas con menos talento y esfuerzo obtienen en dos pasos. Pero así es la vida. Recuerdo mi propio vía crucis como inmigrante: soy venezolana y me vine huyendo de unos hampones que me tenían amenazada de muerte por haberlos denunciado a la policía luego de haber presenciado un atraco perpetrado por ellos. Mataron a mi hermano y la próxima era yo. 

Me vine a EEUU con unos mexicanos que me prometieron trabajo. Al principio tuve que lavar los baños de un burdel hasta que bajo engaño me quisieron poner a trabajar de prostituta. Me escapé y ni siquiera pude volver a mi país pues me habían robado mis documentos. Pasé seis años haciendo de todo, soportando las más viles de las humillaciones, sola, sin amigos, trabajando como esclava. Me tocó dormir en la calle y compartir restos de basura con otros indigentes, mientras era testigo del bienestar de otros que estuvieron en mi misma situación y les había llegado un golpe de suerte sin mucho esfuerzo. 

Ya cansada de la vida y a punto de claudicar conocí a un buen hombre que me ayudó a conseguir un trabajo más digno y con más oportunidades de escalar posiciones. Un buen samaritano que jamás me pidió nada por su ayuda. Puse mi vida y mis conocimientos en aquel empleo y logré dejar atrás mi extrema pobreza. Ahora soy exitosa, tengo dinero y soy respetada en mi comunidad, pero para llegar tuve que hacer el más grande de los sacrificios: separarme de mi familia para siempre, porque mientras estuve en las malas mis padres murieron muy pobres y enfermos y ni siquiera pude salir de los EEUU a verlos. Si, logré el sueño americano, pero jamás volví a sonreír. A todos los que persiguen el éxito: sopesen muy bien sus prioridades en la vida antes de sacrificar una parte de sí mismos. 

Rosa María L., Nueva York, EEUU 

Soy peruano, salí de mi adorado Perú en 1992 cuando el terrorismo estaba tomando más fuerza y también por el progreso de mi esposa e hija. Hace doce años que vivo por estas tierras y extraño mucho a mi patria. El sueño de mi vida es volver algún día a mi Perú. 

Paul López Chiba Ken, Japón 

La migración de nuestro país hacia Estados Unidos es injusta. Maltratan a nuestra gente y la hacen sufrir, los inmigrantes trabajan como negros para vivir como esclavos. 

Dayana V.R, Puebla, México 

Mi esposa, mi hijo y yo emigramos de Caracas a Ft. Lauderdale, EEUU en 1996 y ha sido tremendamente duro pues comenzamos de cero un negocio. El primer año fue desesperante y muy depresivo, una mezcla de la ilusión de una vida nueva con la desesperación de la falta de recursos. En estos casi ocho años hemos tenido nuestros altos y bajos y, después del 11 de septiembre, la caída de la economía nos afectó tremendamente. La vida de inmigrante no es fácil, eso está claro, pero nos hemos tratado de integrar en una sociedad que ha valorado nuestro esfuerzo. Mi esposa enseña español como voluntaria en la biblioteca de nuestra ciudad y yo le dedico una buena cantidad de tiempo a los Cub Scouts (Lobatos). 

Creo que uno puede mantener su identidad y al mismo tiempo adquirir una nueva. Recuerdo en Caracas como muchas veces hacíamos bien difícil la vida de los inmigrantes europeos y los chistes corrían sobre las peripecias de quien es extraño. Aquí no he sentido esa separación, al contrario, ésta es una sociedad (al menos en Florida del Sur) donde todo el mundo viene de distintos lugares y se celebra la diferencia. En una entrevista con un ejecutivo en nuestro primer año me disculpé por mi inglés que siempre requerirá mejorar y él me contestó: "Usted no tiene nada de que disculparse. Usted está hablando dos idiomas, yo sólo hablo uno". He tenido la fortuna de tener un fabuloso ejemplo del inmigrante agradecido en mis suegros quienes vinieron de Italia a Venezuela en los 50. 

Carlos M. Arenas, Lighthouse Point FL, EEUU 

Soy venezolano y vine a España en busca de una mejor calidad de vida. Latinoamérica es una gran región, con un potencial y una riqueza incalculable. Pero la verdadera "pobreza" está en los políticos e ideólogos que con discursos populistas, fascistas y llenos de romanticismo engañan a sus electores. Algún día volveremos a Sudamérica, cuando la corrupción y la anarquía hayan comido todos los cimientos de la sociedad, y haremos de ese continente una súper nación de latinoamericanos. La paradoja realmente está en que, con tanta riqueza bajo el suelo, ¿cómo es posible que haya tanta pobreza sobre el? 

Carlos Limongi, Barcelona, España 

Vengo de Argentina. Ahora tengo un sueldo y puedo ahorrar por primera vez en mi vida. Pero extraño mucho mi país, mis amigos y mi familia. Pienso que algún día me acostumbraré, por ahora no. El costo personal para tener una vida digna es muy alto. 

Cecilia Goin, Amsterdam, Holanda 

Soy venezolano. Emigré a la isla de Aruba en el año 97 debido a la crisis por la cual atravesaba y aún atraviesa mi país. Estuve dos años como ilegal, y eso no se lo deseo ni a mi peor enemigo. Viví muchas vicisitudes, pero finalmente encontré el buen camino, hoy vivo en Holanda, casado con una holandesa la cual me adora y con la cual tengo una hija. Tenemos casa propia, trabajo y aquí todos me tratan muy bien, pero siento nostalgia por mi país y por lo que está viviendo en estos momentos. 

Jorge Charles, Emmen, Holanda 

No soy emigrante, pero vivo en una zona que es el corredor de los inmigrantes ilegales y a diario observo que las autoridades locales violan los derechos de ellos, y se aprovecha principalmente cuando son mujeres. Aunque el discurso del presidente Fox dice otra cosa, las autoridades locales hacen lo contrario. Aquí la gallina de los huevos de oro son los inmigrantes porque les sacan dinero o los extorsionan. Y el que no da nada lo devuelven. Al no cambiar la relación entre EEUU y los países pobres en cuanto a su economía, la inmigración seguirá siendo eterna, seguirán muriendo inocentes y otros se enriquecerán de ellos y ellas. 

Juan Manuel Canales Ruiz, Altamirano, México 

Hoy día los inmigrantes sufren las más grandes calamidades y discriminaciones, en muchos casos sin conocer sus derechos. 

Angel Pachano, Porlamar, Venezuela 

Hace dos años llegué a Estados Unidos con la esperanza de estudiar una nueva carrera. Había oído que ésta es la tierra de las oportunidades, pero nadie me dijo que eso es cierto sólo para el que tenga dinero o para el que quiera hacerlo. Mi gran pecado es que hacer dinero no me interesa. Sólo deseo estudiar y ayudar a construir una sociedad mejor. El estudio aquí es muy costoso e ideales nobles como los míos son escasos entre la gente, por eso no me he acoplado ni un centímetro a esta cultura materialista. No logré estudiar y mi visa expiró. Desde entonces he trabajado como inmigrante ilegal. Mi plan es ahorrar algo de dinero y luego emigrar hacia Canadá o España. Siento la responsabilidad de regresar a Colombia, pero antes quiero prepararme para poder ayudar. 

Mauricio, Oklahoma, EEUU 

Soy venezolana y desde hace siete años vivo en EEUU. Mi experiencia desde un principio ha sido una aventura, de la cual no me arrepiento, no sólo he aprendido a valorar más el concepto de familia, a pesar de la distancia, sino que también he aprendido que no hay fronteras cuando te propones algo. Actualmente tanto mi esposo y yo trabajamos para empresas estables, somos legales y le damos gracias a Dios por habernos dado fuerza en todo momento para salir adelante. El estar lejos de mi país, que tanto quiero, y sobre todo de mi familia, me da más valor para seguir adelante pues ese voto de confianza en mí misma es lo que me impulsa a pensar que todo este sacrificio valió la pena. 

Para todos aquellos que están recién llegados: no se desanimen, todos tenemos que pagar, lamentablemente, derecho de piso en un país extraño, pero si siguen adelante y logran mostrar sus facultades, aquellos que hoy limpian pisos en un restaurante pueden llegar en algunos años a ser gerentes del mismo o, quien quita, dueños de su propio negocio. Les hablo por experiencia propia. Nada es fácil cuando se es inmigrante, pero el hecho de que damos más valor e importancia al trabajo que cuando estamos en nuestro propio suelo, eso nos ayuda a llegar alto. Suerte a todos y mente positiva. 

Arianna García, Jersey City, EEUU 

Soy venezolano, de Caracas, una bella ciudad. Vivo en Madrid desde hace un año. Emigré porque en mi país, mi bello país, nos están matando. Antes, digo, en los últimos diez años, hasta por quitarte los zapatos, y ahora además hasta por ser demócrata te matan en Venezuela. Lo que está pasando en mi país es culpa de todos los venezolanos, que durante décadas olvidamos la labor social y de ocuparnos de los desprotegidos, pero nunca de intentar hacernos ricos como fuera posible. Espero que aprendamos a ocuparnos de los que no tienen nada, y así poco a poco volveremos a vivir en esa bella nación en paz y prosperidad para todos, no para un puñado de oportunistas. 

Jesús Rivero, Madrid, España 

En 1989 deje Perú con mi familia y dos hijos. Un mal gobierno significó la destrucción de muchas familias. El culpable fue Alan García, ex presidente corrupto. Ya no tenía para los alimentos. Es por eso que emigré a Japón porque soy descendiente japonés de tercera generación. Casi regreso en el gobierno de Fujimori, pero Dios frenó mi regreso. Con Toledo, la corrupción creció otra vez. No hay pan en la mesa. Creo que seguirán abandonando el Perú. Si Fujimori regresa me sentiré seguro porque ya tengo algo ahorrado y podría hacer una mediana empresa para dar trabajo a los más pobres. 

Rolando Alberto, Yokohama, Japón 

Soy venezolano y tuve que dejar mi país buscando mejores opciones para mi profesión. Llevo dos años en España, y aunque este país posee una escasa cultura de acogidas de inmigrantes, tienen una enorme deuda moral con países como los nuestros. Venezuela fue siempre hogar para inmigrantes. Hoy es lo contrario. Estar en España no es nada fácil, pero aquí hoy por hoy, los resultados y gratificaciones están ligados, en muchos casos, al esfuerzo personal. Lamentablemente es muy diferente a lo que actualmente está ocurriendo en Venezuela. Hoy ya no sólo busco mejores opciones para mi profesión, sino también para mi vida. 

Luis, Madrid, España 

Vivo en Chile hace cinco años. Llegué de Buenos Aires con un maletín de mano y hoy día tengo un negocio propio, he viajado a Europa tres veces y a Argentina varias. En fin, me ha ido bien, mi consejo es que si creen tener algo que marque la diferencia y no son sentimentales y sí muy disciplinados, lo van a lograr. Si no, no lo intenten. 

José Jaime, Chile 

La inmigración es un arma muy poderosa que tiene uno cuando la situación política o económica de un país no nos permite vivir una vida decente. Nadie puede proclamar ser 100% de una tierra y por eso el inmigrante no debe bajar nunca la cabeza ante el desprecio de su condición, todo lo contrario debe estar orgulloso ya que se requiere un temple de acero el dejar todo atrás y probar suerte en otras tierras. Los inmigrantes además se convierten en embajadores ad hoc y en un ingreso importante para aquellas naciones que ven partir a sus conciudadanos, ya que de alguna manera siempre esos capitales que generan en el extranjero regresan. Así se han formado después de la post guerra España, Italia, Alemania por mencionar algunos. Por eso si eres inmigrante, levanta la cara, endereza la espalda y camina altivo de tu condición, ya que no todo el mundo se atreve. 

Jorge Rodríguez, Michigan, EEUU 

Salí de Venezuela hace 20 años, claro que al principio me fue muy mal a causa del idioma y las costumbres totalmente diferentes. Me gusta y quiero a mi país, pero a causa de la inseguridad y carencia de leyes elementales no quiero regresar. Tengo una casa propia, mi propio restaurante y tres bellas hijas nacidas en Japón ya que mi esposa es japonesa (la conocí en Paris). Claro que hay que trabajar duro cosa que no se hace en Latinoamérica y es por eso que están así. 

Marco-Antonio Galindo Guaitero, Nagano, Japón 

Existen muchos motivos por los cuales podríamos migrar, pero cada país tiene su problema o en tal caso los emigrantes los agravamos. Opino que es mejor quedarse en casa (un ambiente conocido) aunque no nos guste, ya que probar suerte en otro lugar (con desventaja, social, étnica, económica, religiosa, etc.) no nos garantiza mejorías y nos alejaríamos de aquellas personas y cosas que después añoramos. 

Karry Annh Madisson, Necochea, Argentina 

Soy hija de un inmigrante libanés que llegó a México en los años 40. Mi padre formó aquí una familia que actualmente cuenta con 102 integrantes entre hijos, nietos y bisnietos. Él siempre dijo que era más mexicano que Pancho Villa, ya que había venido a este país a hacer patria y lo cumplió. En la familia hay 345 profesionales y el resto en vías de lograrlo. 

Janette Estefan, Cd. de México, México 

Definitivamente es duro vivir entre dos culturas, sentirse extraño. Nada me brinda el calor, la seguridad que sentía en mi tierra, pero allá no tuve las oportunidades que aquí tengo. Vivir en Estados Unidos es difícil pero no imposible, hay discriminación es cierto, pero no todos los estadounidense son así. No me puedo quejar, sólo agradecer. A mis 20 años, siento que he logrado muchas cosas. 

Nihad Gonzáles, Las Vegas, EEUU 

Estuve casado con una ciudadana estadounidense y no pudimos coexistir debido a su mentalidad consumista y liberal. Muchos venezolanos me decían que no regresara a mi querida Venezuela porque estaba en ruinas y un montón de cosas más y siempre me preguntaba porqué si está en ruinas ellos siguen allí. Decidí regresar, conseguí una nueva oportunidad con una buena mujer. Ahora tengo mi casa y mi empleo. 

Sánchez José Luis, La Guaira, Edo. Vargas, Venezuela 

Hace 6 años llegué a Francia para estudiar y con la esperanza de una vida mejor. Sin embargo los años han pasado y me doy cuenta que mi mamá sigue haciendo los trabajos que los franceses no quieren hacer (limpieza, etc.). Trabaja dos veces más que un francés normal para apenas ganar el salario mínimo, mientras que yo tengo que soportar las humillaciones de los franceses. Por eso yo estoy en contra de las leyes creadas para erradicar la emigración porque pienso que todos los habitantes de lo que "ellos" llaman tercer mundo tienen derecho a venir a Europa o Estados Unidos y aprovechar de todas las riquezas que estos países nos robaron y nos siguen robando. 

Emilio Carrillo, Toulouse, Francia 

Soy venezolano y amo a mi país. En 1999 migré a los Estados Unidos. Dejé mi profesión de abogado y ahora soy comerciante. Es duro tener que empezar de nuevo pero la situación de Venezuela no permite vivir tranquilo. Con trabajo, fe y paciencia lograré hacer una nueva vida aquí, en los EEUU. 

Roberto Poincot, Caracas, Venezuela 

Soy de Colombia, dirigente sindical, el pasado mes de octubre fue el inicio tortuoso para mi vida y la de mi familia. Una tarde me llamaron de la sede del sindicato donde me citaron de urgencia, fui a atender el llamado y me encontré con la triste sorpresa de que tenía que abandonar mis raíces, mi país, mi futuro, mi familia. 

Ya me tenían en la mesa los pasajes para Chile, porque los paramilitares de mi país consideraban que yo era un estorbo para ellos. 

Hoy me doy cuenta a plenitud lo que se siente estar lejos de los suyos, de los que uno realmente ama. Por eso lo que más me duele es la injusticia de los grandes gobernantes del mundo, donde sólo piensan en erradicar la emigración pero no estudian el problema real de fondo. 

John Jairo Loayza Uribe, Pereira, Colombia 

Mis padres fueron inmigrantes españoles en Venezuela, hermosa tierra que me vio nacer. Soy española de sangre pero venezolana de corazón. Actualmente estoy viviendo en el Reino Unido con mi familia, salimos de Venezuela para completar nuestros estudios de postgrado en Inglaterra. Tenemos sólo siete meses viviendo aquí, pero la situación política y económica en Venezuela es cada vez menos tolerante, lo que hace pensar en un futuro incierto para los venezolanos. 

Es difícil emigrar, más cuando tu salida del país es por problemas políticos, es como volver a empezar de nuevo. Pero no hay nada mas digno que vivir en libertad, la mitad de mi corazón siempre estará en Venezuela, pero tengo que mirar hacia adelante y pensar en mis hijos. La vida en Inglaterra es difícil para los extranjeros pero no imposible, sólo hay que trabajar duro en nuestros objetivos y tener paciencia. Pero siempre el mejor país para vivir es donde uno nace. 

Magali, Londres, Inglaterra 

Con mi esposo (que es residente americano) decidimos venirnos a vivir a Estados Unidos y montamos una tienda online de artesanías venezolanas. Aún cuando el mercado en Estados Unidos es cuesta arriba para hacer negocios, poco a poco estamos dando a conocer con gran orgullo las bellezas artesanales de nuestro país, mostrando un lado positivo de nuestra querida Venezuela. Lo que más afecta de vivir lejos, es la soledad y la nostalgia. Pero en líneas generales, nuestra experiencia en Estados Unidos ha sido buena. 

Carlos y Valentina Carbonell, Atlanta, Estados Unidos 

Emigré en busca de una mejor calidad de vida, por desgracia, sufrí un accidente laboral, ahora sufro horribles dolores en la mitad de mi cuerpo; ocupo una operación que el seguro no quiere cubrir. Vivo a base de narcóticos, no puedo salir para nada, me cuesta mucho caminar, no acudo a la escuela, no trabajo, no tengo vida social, vivo confinada en una recamara y a una cama. 

¿Cómo es posible que me vida termine a los 44? ¿Acaso el acceso a la salud en Estados Unidos sólo es con dinero? Soy residente legal, pero aquí parece que sólo se cura quien tiene millones. 

Ana Flores, San Francisco, Estados Unidos 

Soy puertorriqueño y ciudadano estadounidense. Me mudé para EEUU para expandir mis ideas como artista gráfico y la verdad es que lo que he vivido ha sido una pesadilla y no "el sueño americano". He sufrido en carne propia la discriminación de los estadounidenses, siendo yo estadounidense también. 

Miguel Oquendo, West Palm Beach, Estados Unidos 

Me costó mucho esfuerzo lograr mi título universitario y todo ¿para qué? No conseguí ningún empleo en mi país, Venezuela. Desilusionada y frustrada, huí hacia EEUU y aquí estoy, atrapada en un mundo injusto para el inmigrante ilegal, escondiéndome como una delincuente de los funcionarios de Inmigración y limpiando pisos en el restaurante de un vietnamita que me trata como a una leprosa. Estoy pensando seriamente en regresar a Venezuela y vender arepas en la playa, al menos no viviría escondiéndome y ningún individuo podría tratarme como una nauseabunda extranjera. EEUU es una quimera: sólo pocos tienen suerte, el resto de los latinos que emigran ilegalmente tienen que vivir como cucarachas y permitir muchas humillaciones sólo por un pedazo de pan. Europa es igual, tengo amigos que me cuentan que en España la xenofobia es horrible. Se les olvidó que Venezuela recibió con los brazos abiertos a muchos españoles que huyeron de la guerra civil. Lamento haberme ido de mi país. Prefiero vivir aquella situación en mi país aunque sea frustrante, al menos tengo gente que aún me quiere y me respeta. 

Valeria F, New Jersey, EE.UU 

Salí de Honduras el 31 de diciembre de 1980 para México en donde pude estudiar y trabajar por algunos años. Después, la difícil situación económica me hizo inmigrar a Canadá en donde vivo desde hace 15 años. Los años han pasado y la integración no ha sido fácil, pero a fuerza de perseverancia, mis sueños de cultura, de educación y de libertad de pensamiento y libertad financiera se han hecho realidad. Aunque no he logrado revalidar mi título, he reorientado mi carrera en administración de hospitales. Sin embargo, la nostalgia que me invade a veces me hace pensar a veces en regresar a mi adorado país. Actualmente tengo un trabajo interesante muy bien remunerado, viajo frecuentemente y vivo feliz materialmente con los míos. Pero el deseo de volver a sentir los olores y el calor de la tierra que me vio nacer, a pesar de todas las dificultades que se viven allí, me hacen querer volver y contribuir directamente a la construcción de una sociedad igualitaria con la que yo sueño, en donde haya trabajo, futuro, educación, salud y libertades para todos. 

Pedro Mejía, Montreal, Canadá 

Me fui a trabajar a Japón en el año 90. Regresé a Perú en el 95, pero malas inversiones me dejaron en la bancarrota. Tuve la oportunidad de volver a Japón desde el 98 hasta 2003. He vuelto a invertir en un pequeño negocio y no marcha nada bien, la crisis me está golpeando fuerte. No sé que hacer. 

Luis Ytosu, Lima, Perú 

Me fui de Bolivia cuando comenzaron los problemas con el presidente Siles en 1983 para hacer un post grado en cirugía general en el Hospital Universitario de Caracas lo cual logré con mucho éxito. Así me convertí en venezolano y tengo una esposa y un hijo de estas tierras. Creo haber alcanzado un objetivo de vida razonable, pero el camino fue duro y difícil me costó mucho adaptarme. Mi ventaja, haber venido joven y con un título de médico obtenido en Argentina. 

Mario Torrico, Caracas, Venezuela 

Actualmente vivo en Bélgica, pero en 1978 me fui becado para la ex-Unión Soviética y me gradué en Traducción/intérprete. Desde entonces vivo fuera de mi país ya que me he casado y soy padre de dos niñas. Pienso en mi país, pero ya no con la misma nostalgia de antes pues ya no tengo casi a nadie en aquella tierra. 

Cristián Ernesto Contreras, Quezaltepeque, El Salvador 

El emigrar es muy duro, pero no me arrepiento, el mundo está difícil pero al menos podemos vivir bien aquí con mi esposo. Yo trabajo y estudio prótesis dental. También se extraña y se sufre mucho. Saludos a todos y mucha fuerza. 

Mari Gadea, Barcelona, España 

Estuve 25 años en Suiza. Mi marido se acostumbró a que yo estuviera allí y se olvidó de mi esfuerzo para aguantar el frío y la rigidez de su gente. Me enfermé de reuma y regresé a México. El se metió con la vecina y ni el divorcio me quiere dar, pensando que tiene que compartir lo que en 25 años logramos obtener. 

Maricela Escobar, Cuernavaca, México 

Ser emigrante es vivir una doble conciencia, siempre ser el otro, pero se puede sobrellevar. Llevo 18 años viviendo en Suecia y creo que siempre me sentiré como un emigrante, una persona que vive entre dos culturas. Pero el ser emigrante también es una fuente creativa. 

Cristian, Suecia 

He leído las pequeñas crónicas de cada persona. Soy cubana y puedo hablar de la inmigración porque mi pueblo tiene más del 50% de la población en el exilio. Es algo muy duro, las memorias se enardecen y la nostalgia no se va del alma. Mirar el mar, el cielo y soñar cada día con la tierra que nos vio nacer. El exilio nos hace duros y nos hace ver que las pequeñas cosas tienen mucho valor, y que la familia es lo más importante que uno tiene. Pero hay que seguir viviendo. 

Gley, Miami, EEUU 

Son casi cinco años que estoy en Italia con mi esposa y dos de mis tres hijos. Haría mal al lamentarme de nuestra suerte porque hemos sido afortunados al encontrar una gran familia italiana para quienes trabajamos. Pero también no puedo ignorar los desaciertos de otros compatriotas que no están pensando mejorar su situación....creo que la empeoran. Si tuvieron problemas en nuestro país también los tendrán aquí, sobre todo los adolescentes que no saben lo que es ganarse la vida con trabajo. 

Franco Sánchez, Torino, Italia 

Nota: estos comentarios fueron remitidos por los usuarios de BBC Mundo y representan una muestra balanceada de todos los que hemos recibido. Las opiniones vertidas no reflejan el punto de vista de la BBC de Londres. 

http://news.bbc.co.uk/go/pr/fr/-/hi/spanish/forums/newsid_3532000/3532763.stm
- Un “panorama” de la inmigración desde “las colinas de la hemeroteca”

Dada la importancia del asunto, su trascendencia y significación, aunque algunos -aún- “nieguen la evidencia”, miren hacia otro lado,  o asuman que la pobreza es “una parte del paisaje”, les ruego que se “animen, pasen, y lean” los siguientes testimonios.

Observen el “panorama de la inmigración” desde “las colinas de la hemeroteca”…

Tal vez, el reportaje podría llamarse: “La marcha negra”, o con cierto cinismo, “El reparto de la miseria”…, aunque el autor, Juan Carlos de la Cal, prefirió titularlo, “Asalto de civilizaciones”, y redactarlo en forma intimista… (Crónica - El Mundo - 2/10/05):

Melilla - España: “…Y dos años, tres meses y 21 días después Mario da Silva saltó la valla. ¿Qué queda de aquel muchacho huérfano que una mañana abandonó su aldea africana para llegar hoy a la portada de este suplemento? Por fuera sigues siendo un negro que nació pobre, que viajaste como un pobre y asaltaste nuestra civilización porque nadie, a pesar de las utopías políticas, quería aliarse de verdad contigo. Por dentro, Mario, perdiste la inocencia, el dinero, la libertad, a tu amigo y hasta una parte de tu alma.

Pero ya estás aquí, ya has llegado, en avalancha, sin pedir permiso, muerto de hambre y de desesperación, pensando que todo valió la pena porque nada puede ser peor que lo que has pasado. Sonríes, has recuperado la ilusión.

¿Eres feliz de verdad Mario? 

“Sabes lo que más me ha alucinado de todo este viaje?: la existencia de lo que nosotros llamábamos “el Gobierno de los Camaradas”. Tiene su sede en un campamento para inmigrantes que surgió espontáneamente junto a la ciudad argelina de Maghina, cerca de la frontera con Marruecos. Son todos negros y tiene su propia organización: hay un presidente, ministros, elecciones, estatutos escritos, cuotas, jueces, un código de justicia propio, tiendas, policías…”

Para, para, Mario. ¿Me estás hablando de un campamento de refugiados o de una isla de corsarios? Dicen que había sitios así en el Caribe cuando la época de los piratas.

“Sí, es tal como te lo cuento. Eramos unas 1.000 personas, agrupadas por nacionalidades. Para estar en ese campamento tenías que pagar el equivalente a dos euros diarios. A cambio recibías comida, una choza donde dormir y una oferta de trabajo. Y parte de ese dinero servía para pagar el sueldo del presidente, los de sus ministros -de la guerra, de asuntos exteriores, de información- y su guardia de seguridad. Yo trabajé como agricultor y luego me ofrecieron quedarme como policía para mantener el orden en el campo. Porque antes de que se estableciese este “gobierno”, aquello era un caos: había peleas, batallas campales, drogas, prostitución. Era mejor estar en medio del desierto que allí. Pero no me gustó el presidente, un senegalés llamado Sidi Abulia, y decidí seguir viaje”.

O sea que te podías haber ganado la vida como policía, en una comunidad formada por negros, en medio de un país árabe, en una zona semidesértica, sirviendo a una especie de rey que había creado un estado de película. ¿Es eso lo que me estás diciendo Mario?

“Es mucho más complejo. Los policías van armados sólo con hondas y existen unos estatutos escritos en francés e inglés. Y los que no lo cumplen tienen que someterse a la ley del “Gobierno”. Por ejemplo: ellos controlan las rutas de acceso hacia Nador -50 euros- o Rabat -300 euros-, para salir a Europa por el mar. Organizan “combas” para viajar en grupo. Te pasan la frontera, te dan de comer y te organizan para saltar la valla o coger una “patera”. Pero si intentas hacerlo tu solo te detienen ellos mismos. Los “policías” se encargan de vigilar la frontera y capturan a los que se encuentran aislados. Luego son juzgados por un tribunal. Tienen derecho a un defensor. Si son hallados culpables pueden ser condenados hasta a un mes de cárcel y les quitan todo lo que tienen. Luego les expulsan hacia el otro lado”.

Entonces, una vez dentro, ¿no puedes ir a ningún sitio? “Si es para volver, cuando quieras. Pero no puedes ir hacia delante por esa ruta. La frontera está apenas a 20 kilómetros y la tienen muy controlada. El resto es desierto”.

Hambriento

Te hemos sacado, Mario, del Centro de Estancia Temporal de Inmigrantes (CETI) de Melilla para que nos cuentes tu viaje. Sí, hombre, como si tuvieras que explicárselo a tu madre, que en paz descanse…¿Empezamos por el principio?

“Mi padre se llamaba Albino da Silva y murió cuando yo tenía tres años de edad. Mi madre era Anavico Victoria Mendes y murió hace cuatro años. Tenía cuatro hermanos. Uno murió ya. Mi tribu es la de los Madjacó y vivíamos en una aldea en la región de Cacheu, en el noroeste de Guinea-Bissau. Mi familia cultivaba arroz y maíz a la orilla del mar hasta que unas inundaciones sepultaron todos nuestros campos.

Tenía seis años cuando conocí al Padre Batista, un sacerdote franciscano de Cabo Verde que me llevó a estudiar a un colegio. ¿Sabes como se llamaba la escuela?: “Jóvenes sin frontera”. No es broma. Realmente he pasado tantas aduanas que hago honor a ese título”…

Yo quería ser periodista o médico pero en la única facultad que hay en Bissau, la Amilca Cabral, cobraban el equivalente a 100 euros mensuales por estudiar. Luego murió mi madre y aquel verano de 2002 llegó mi amigo Cristóbal, que llevaba 14 años trabajando como albañil en Portugal y me abrió los ajos. Yo no tenía trabajo, mis hermanos pequeños no iban al colegio y mis primos mayores estaban todo el día borrachos. Con el dinero que trajo, Cristóbal les hizo una casa a sus padres que era la envidia del pueblo. ¿Cómo puedo liberar a mi familia? Le pregunté una noche. “Sal de tu casa y vete a Europa. No tienes nada que perder”, me dijo como si fuera tan fácil. Todavía aguanté unos meses, hasta que tomé la decisión”.

Saliste la mañana del 29 de mayo de 2003. ¿Qué hiciste qué? ¿Un ritual de despedida? ¿Pero no me acabas de decir que eres cristiano? “Sí, pero en mi pueblo se mantienen algunas tradiciones antiguas. Se llama “hisap” y es una ofrenda en honor a los “Lugum” (difuntos): hice una estatua de madera que representaba a mi padre y derramé sobre ella un poco de agua, unas gotas de vino y un puñado de arroz. Es una forma de pedirle permiso y avisarle que viajaba para que me protegiese. Mi pueblo está a 115 kilómetros de la capital. Pasé por allí para recoger los 35.000 francos-cefas (50 euros) que mi madre me dejó en herencia. Después llamé a mi amigo Adriano, que vive en Almería (España), para ver si me podía mandar algo más de dinero para el viaje. Me dijo que fuera a Senegal y que me lo mandaría una semana después. Me gasté 10 euros en llegar a Gran Dakar y, después de estar una semana durmiendo en la playa, por fin Adriano me envió 100 euros por la Western Union”.

“Con ese dinero me compré un billete de autobús para Mauritania y pude pagar el soborno que exigen los policías de la frontera. Fui allí porque me dijeron que era el camino más corto para tomar un barco que me llevase a las islas Canarias. Pero cuando llegué a Nadou y contacté con la gente que organiza esas travesías me pidieron ¡1.500 euros¡ Y encima había que llegar a El Aaiún, en el Sahara, que me costaba otro tanto. A la vez, me ofrecieron empleo para ir ganando ese dinero. Acepté el trato y me quedé trabajando de albañil a cambio de unos 10 euros diarios. No se vivía mal pero después de un año poniendo piedras sólo pude ahorrar 400 euros. Así que me cansé y les dije que me dieran el dinero, que iba a intentarlo por otro lado”.

Bandidos

¡Hala, así de fácil! Hablas como si el tiempo y el espacio no tuvieran sentido para ti. “No te olvides que soy africano. Pero no me interrumpas que me pierdo. Volví a Dakar y cogí un camión compartido para Mali que me costó 50 euros. En el trayecto conocí a Namodou y Samba, guineanos como yo, con los que hice grupo. En Bamako, la capital, nos dieron alojamiento en un bar y pasé seis meses trabajando como pintor esperando una oportunidad para cruzar el desierto hasta Argelia. Pero no había forma de llegar a Gao porque las mafias que organizaban las “combas” (caravanas) pedían mucho dinero. Y yo ganaba menos de cuatro euros al día.

Hasta que me ofrecieron una alternativa: montarme en un todo terreno -un Toyota Land Cruiser- preparado y reforzado para llegar hasta Libia. “Allí hay trabajo y es fácil coger un barco hasta Italia”, me dijeron. Y para allá que nos fuimos. Ibamos 25 personas en el vehículo, unos encima de otros, con un calor asfixiante y cinco nigerianos muy violentos con nosotros. Marchábamos por pistas de tierra casi borradas. El conductor pidió 150 euros. Era argelino y se encargaba de todo. Hasta de avisar a los bandidos”.

“Al cuarto día, por la noche, el coche se estropeó. El hombre se alejó con una linterna diciendo que iba a buscar ayuda a un pueblo próximo. Y media hora después aparecieron ellos: media docena de ladrones armados en una furgoneta desvencijada. Eran libios y nos robaron todo lo que teníamos pero nos dejaron la comida. A mi me quitaron casi 350 euros. A la mañana siguiente apareció nuestro conductor como si nada. ¿Sabes como se llamaba?: Alá, como Dios, vamos. ¡Ojalá se lo traguen las arenas del desierto!...”

“Dos días más tarde conseguimos arreglar el coche y atravesamos la frontera libia en medio de la nada. Pero a lo lejos vimos un coche de la policía y el conductor, el maldito Alá, se puso a correr como un loco pensando que nos habían visto. El todo terreno volcó, dimos tres vueltas de campana, y nos quedamos allí esperando a que vinieran por nosotros. ¡Pero no nos habían visto! En el accidente murieron tres de los nuestros, entre ellos mi amigo Samba. Les enterramos bajo la arena, y yo recé varios Padres Nuestros por él porque el resto de mis compañeros eran musulmanes. Su familia aún no lo sabe. Una de las primeras cosas que haré es conseguir el teléfono de ellos para decirles que Samba nunca llegó a Europa…”

“A los libios no les gustan los negros. Allí no hay justicia. Los niños nos tiraban piedras por la calle. Lo único bueno que tiene aquel país es que hay dinero y trabajo. Conseguí un empleo recogiendo patatas por el que pagaban 15 euros diarios. Allí nos entramos que ir a Italia no era posible. Las mafias habían interrumpido esa ruta por la presión de los “carabineri”. Entonces decidí ir a Argelia. Pagué 100 euros para meterme en otra “comba” rumbo a Tamanrasset, en el suroeste del país. Pero al llegar allí, como dejamos toda nuestra documentación en Mali, los policías argelinos nos metieron en la cárcel. Fue terrible. Pasé 40 días metido en una celda, como Jesús en el desierto, con otros 44 inmigrantes, en la que no había espacio para nada. Dormíamos por turnos porque no cabíamos sentados. Nos comían los insectos y pasábamos hambre y sed. Afortunadamente, dentro también funcionan las mafias y conseguí comprar un pasaporte maliense por 50 euros. Me soltaron con mucho gusto porque éramos tantos que no cabíamos ni de pie”.

“Salí de la cárcel muy débil y logré a duras penas llegar a Maghnia, en la frontera con Marruecos. Tardé casi tres días. Llegué contento porque en Mali se dice que cuando se llega a esta ciudad ya estás en Europa. Es de donde salen todos los convoyes. Pero esa parte ya te la he contado…”

Si tuviéramos tiempo Mario te podría narrar las historias de cómo nuestros antepasados asaltaban las fortalezas, subiendo enormes paredes de piedra con escaleras bajo una lluvia de flechas. El otro día, viendo las imágenes de la avalancha, me acordaba de esos relatos. ¿Cómo organizasteis la vuestra?

“A los tres meses, me metí en una caravana de 70 personas y caminé ocho días hasta llegar a Nador, que está a casi  20 kilómetros. Me acuerdo que me puse enfermo y a punto estuvieron de abandonarme porque no se puede parar. Esa es una de las condiciones del viaje. Andábamos de noche para que no nos descubrieran los policías marroquíes. Y por el día nos escondíamos en el bosque. Los guías nos dejaron en el mismo monte Gurugú, desde donde se ve Melilla como un gran escaparate. Allí se despiden de nosotros después de pasar lista porque tienen que pasar las cuentas al “gobierno de los camaradas” cuando regresen”.

“La verdad es que cuando llegué ya estaba todo organizado por parte del “Gobierno de los camaradas”. Porque ellos lo siguen controlando todo más allá de su territorio, ¿sabes? Los guías nos agruparon por nacionalidades y nos presentaron a un “chairman” (jefe) que nos explicó la estrategia. Tras descansar unos días para esperar a otra “comba” que estaba por llegar, comenzamos a fabricar las escaleras. Cortábamos las ramas de noche con una sierra para no hacer ruido. Los policías marroquíes hacen batidas sólo por la mañana, a la misma hora -sobre las 11- y luego no vuelven. Yo me bajé a una tienda donde nos venden a los “morenos” la comida y compré unos tornillos para hacer la mía más segura. Pero lo normal es que las amarren con cuerdas o trapos. Tiene que medir, por lo menos, cinco metros. Nos cobraban un euro diario por darnos de comer. Ellos mismos se encargaban de hacernos la comida o pedían voluntarios. También había gente que te vendía arroz un poco más caro que en la tienda”.

“El día del asalto hubo una reunión entre los tres “chairman” -de Guinea Conakry, Gambia y Senegal- que acordaron el operativo. Nos dividimos en tres grupos. La cita era a las siete. Una hora más tarde darían la orden de ataque. Tuvimos que ponernos toda la ropa disponible para que no se nos clavasen los pinchos del alambre de espino. Yo llevaba dos pantalones, tres camisas y guantes de jardinero. Había unos hombres de vanguardia y otros en la retaguardia. Los primeros eran los encargados de gritar para dar coraje a los demás. Los de atrás se encargaban de empujar a los que atenazaba el miedo”.

Oración

“Nos aseguraron que nuestra única posibilidad de éxito era cruzar todos a la vez porque, la semana anterior, hubo una avalancha en desbandada y murieron dos inmigrantes. Antes del ataque hicimos una oración colectiva: cada uno rezó a su Dios. Los senegaleses llamaron incluso a un brujo de su tribu para pedirle la bendición. Eso nos dio fuerza para encarar el momento más decisivo de toda nuestra aventura. Otros fumaban hachís para darse valor”.

“Yo pedí ir adelante. Cuando nuestro “chairman” dio la orden, comencé a gritar y corrí hacia delante con todas mis ganas. Puse la escalera, subí a toda prisa y salté la primera valla de apenas tres metros. La táctica es que el último -somos tres por escalera- tiene que cogerla y tirarla al otro lado para encarar la segunda valla. Pero en ese momento me cayó un compañero encima y perdí el sentido. Quedé tendido en tierra de nadie mientras oía el sonido de los disparos y las sirenas de la policía. Luego me recogió una ambulancia y me llevó al hospital de Melilla…”   

En el siguiente caso, la periodista ha optado por la fórmula del reportaje. 

“¿Dónde se está mejor que en casa?” - Lukombo Zongo, inmigrante congoleño, por Ima Sanchís (Lavanguardia.es - 17/10/05)

“Tengo 43 años. Nací en Kinshasa (RDC) y vivo en Girona. Estoy casado y tengo seis hijos en Congo. Estoy licenciado en Economía Política y Ciencias Comerciales. En mi país era profesor universitario. En Girona he sido cocinero, descargador y parado. Mi ideología política es la justicia y soy un profundo cristiano…

-¿Qué significa el nombre falso que ha escogido? 

- Lukombo, escoba, y Zongo es un río de mi país. El río es la vida y una escoba no puede barrerlo. Y si quieres tener un buen ambiente, la escoba es imprescindible. 

- Entiendo. 

- Mi historia es compleja. En mis clases de Economía Política procuraba explicar lo que es la justicia. Entre los estudiantes había soplones y en el 2000 me arrestaron. Durante seis meses permanecí inmovilizado: atado de pies y manos. Fui condenado a muerte. 

- ¿Cómo se salvó? 

- Las ejecuciones se realizan en el río, te pegan un tiro, te atan una piedra y te lanzan al agua. Éramos ocho, mataron a cuatro delante de mí y cuando me tocó el turno empecé a llorar y a suplicar en mi lengua materna. Un policía me preguntó de qué pueblo era y si pertenecía a una familia en concreto. 

- ¿Y sí? 

- Sí, mi padre era un político que luchó en la descolonización de Africa. Los policías discutieron: “¿Cómo vamos a matar al hijo si nuestros enemigos mataron al padre?”... Me dejaron escapar. Me fui reptando porque mis pies no me respondían y unos pescadores me pasaron a la otra orilla: Brazzaville. 

- ¿Cómo llegó a convertirse en profesor? 

- Yo era huérfano: mi padre, un socialista independentista, fue asesinado; y mi madre murió de enfermedad. Los cinco hermanos quedamos en la miseria, pero los curas me pagaron la escuela y la universidad. Como sacaba las mejores notas, la universidad me ofreció quedarme como profesor asistente. 

- Consiguió lo que quería. 

- Sí, invirtiendo tres horas de ida y tres de vuelta para ir a la universidad, no podía pagar el transporte y a menudo no podía comer. 

- ¿Cómo le fue al otro lado del río? 

- A los tres días de escapar nació mi último hijo, al que todavía no he conocido. Llevo tres años sin hablar con mi familia, llamé desde Brazzaville y sufrieron represalias: asesinaron a uno de mis hermanos y detuvieron a los otros tres. Dos han salido de la cárcel a base de dinero y otro todavía está en prisión. 

- Cuando usted se fue, murió el dictador. 

- Sí, pero subió su hijo. Los agentes de Mobutu, refugiados en Brazzaville, vieron la oportunidad de volver. Yo estaba aterrorizado, así que decidí irme a Gabón, donde pude trabajar en una escuela primaria. En cuanto pude, compré un pasaporte falso de Mali y un pasaje para Casablanca, y de allí a Rabat. 

- ¿Por qué Rabat? 

- Porque hay una colonia de congoleños. Pero mi pasaporte caducó y fui detenido y enviado a la frontera de Argelia: tres semanas de viaje. Cada vez que pasas por una capital te meten en la cárcel hasta que llenan un autobús. Luego los argelinos te llevan al sur, a la frontera con Mali, y allí te abandonan, en el desierto, a 45 grados. Y vuelta a subir. 

- ¿Eso significa atravesar el desierto a pie? 

- Sí, bebiéndote tus propios orines. En el camino me encontré con dos camiones repletos de muertos, y esqueletos con el pasaporte en la mano, falso por supuesto. Yo subí con un grupo hacia Tamanrasset. 

- ¿A pie?

- Sí, caminábamos de noche, y de día nos escondíamos. Para llegar a Uchda, el primer pueblo de Marruecos, invertimos tres meses. Salimos unos 35 y llegamos 7. No puedo decirle lo que fue de los otros porque el desierto es la muerte. La policía argelina es la más caritativa, cuando te ven con los pies destrozados y sin comida te dan pan. 

- ¿Llegó al famoso bosque de Finidec? 

- Sí, es un bosque peligroso, la gente se agrupa por países y los jefes son los malienses, los más numerosos, unos 400 o 500, y bastante violentos. Si por ejemplo la policía visita a los nigerianos o alguna ONG acude en su ayuda, los malienses los atacan por la noche con sus machetes y violan a sus mujeres. 

- ¿Reina la ley del más fuerte? 

- La solidaridad sólo se da entre cada grupo étnico y entre cristianos o musulmanes. 

- ¿Y qué hacen ahí? 

- Nada, intentar por la noche saltar la valla en grupos de diez. Yo estuve seis meses en el bosque hasta que conseguí pasar. Para conseguir comida hay que ir a Finidec, a 14 kilómetros de distancia. Algunos reciben dinero de familiares en Europa. De hecho, intentar saltar la valla cuesta 600 euros. Hay guías que te llevan a los lugares donde la policía marroquí no patrullará esa noche. 

- ¿Corrupción? 

- Sí, y también hay gente de Finidec que va al bosque haciéndose pasar por policía y extorsiona a la gente. 

- ¿Qué hizo cuando llegó a Ceuta? 

- Pasarme tres días inmóvil, tumbado entre la maleza rodeado de Guardia Civil. Los marroquíes de Ceuta son muy amables, te llaman hermano -en Marruecos te llaman negro-. Pude llegar al centro de estancia temporal de inmigrantes y pedí asilo político, pero sólo me concedieron un permiso temporal. 

- ¿Qué hacer con la inmigración? 

- La solución es política y tiene que salir de Europa. De 1900 a 1970 los africanos no salían de Africa porque podían vivir. Pero hoy Africa ha caído en las entrañas más profundas de la dictadura, las injusticias son terribles, los derechos humanos no existen y la comida tampoco. Si nosotros tuviéramos posibilidad, si hubiera fábricas en África... 

-... No se irían de casa. 

- ¿Para pasar de profesor universitario a descargador?... La gente que tiene trabajo en Africa no quiere venir a Europa para que la denigren. Sólo hay que encender la televisión para ver cómo tratan a los africanos en el mundo. ¿Dónde se está mejor que en casa?” 

Quince días después de la historia de Mario, Juan Carlos de la Cal, en Crónica - El Mundo (16/10/05), nos vuelve a poner frente a la “evidencia”, con su artículo titulado: “El fracasado”

“No existen palabras en ningún idioma, ni oraciones en ninguna religión, ni lágrimas en ninguna mirada que puedan expresar la emoción del reencuentro. El padre con el hijo, el hijo con la madre, el padre con su hija, Africa con todos sus hijos…Debajo de la acacia sólo polvo, el silencio y la hora más dura de este ramadán profundo que constriñe el corazón de los senegaleses. Son las cinco de la tarde de este viernes de oración y toda la familia de Ablay Kande sestea a la sombra del árbol como esperando que un milagro se lleve la pesadez del insoportable calor del día.

“¡Alá Uakbar!” (“Alá es grande”) susurra su madre, Cumba Kande, cuando le ve, o cree verle, o piensa que le gustaría verle, flanqueando de nuevo la chapa metálica que hace las veces de puerta de entrada a su terreno. El milagro se ha producido. Faramba Kande, su padre, se queda petrificado sobre la alfombra. Padre e hijo se miran unos instantes con la intensidad bíblica que debió sentir aquel viejo al recibir a su hijo pródigo. No hay palabras. Sólo un estremecimiento sutil cuando su primogénito le pide su bendición tras cinco años de ausencia.

El lunes le creía muerto. Le avisaron que ese día llegaba a Dakar el primer avión con los senegaleses repatriados desde Marruecos tras haber sido rechazados en la frontera española. Y también le avisaron de que muchos no llegarían, que muchos se quedaron por el camino, enterrados entre las arenas del desierto o estirados en la morgue de un hospital tras ser abatidos a tiros por policías que custodian la frontera.

Y hasta allí llegó el viejo, hasta ese “hangar de los peregrinos”, a 150 kilómetros de su aldea de miles de habitantes llamada Fatick, hasta ese espacio que perfuman con inciensos y pétalos de flores cuando llega la época de ir a La Meca, donde todo es alegría en la despedida y nostalgia en el reencuentro.

Pero lo que Faramba vio aquella tarde no tenía nada que ver con una fiesta de vencedores espirituales. Sus ojos vieron a un ejército de jóvenes derrotados, que llegaba arrastrando los pies, cabizbajos, muertos de vergüenza por no haber culminado su “gesto sagrado” de ayudar a sus familias y llenos de heridas de alguna guerra que el pobre viejo no alcanzaba a comprender sobre quién la desató y por qué. Una guerra en la que siempre pierden los suyos, Aquella misma noche decidió volverse a casa. El creció en otro mundo, donde los blancos, sin ser buenos del todo, por lo menos no les ponían alambres de espinos a sus reinos y trataban bien a sus súbditos una vez conquistados. No como ahora, que ni siquiera les quieren ver después de pisoteados y explotados. El sólo quería ver a su hijo…

Pero Ablay no llegó el lunes.

Ni el martes.

Tampoco el miércoles.

Por eso, cuando el viernes le vieron aparecer con los dedos vendados, con la tez más oscura que cuando se fue, con 20 kilos menos y viejo, mucho más viejo, nadie se movió de debajo del árbol. Porque Ablay ya no era sólo un hombre de 35 años. Ablay era también uno de esos hombres derrotados. Por la vida, por la miseria, por las fronteras de un mundo que no está hecho para él.

Nosotros le vimos llegar en la madrugada de ese mismo día, junto con otros 150 compatriotas, en el avión que la Royal Air Maroc había fletado especialmente desde la localidad de Oujda, en la frontera norte con Argelia, para devolver a Senegal los que Occidente, ni ellos mismos, quieren asumir. Cuando acabe la semana serán más de un millar. Muchos ni siquiera volverán de sus casas. ¿Cómo aparecer en ellas sin nada? No hay compasión en casa del pobre…

Ablay, por lo menos, ha tenido alguna fortuna. La mayoría de sus compañeros de viaje ni siquiera tienen cómo volver…

Le escogimos al azar, porque tenía una historia que contar, unos dedos que arreglar y una casa donde ir a no más de tres horas de Dakar. Accedió sin dudarlo…

“¿Adónde vamos a ir? Lo tuvimos al alcance de la mano. Yo salté la valla de Melilla varias veces y la policía española me devolvió a Marruecos. Pasé años dando vueltas por Africa, me gasté una fortuna, pasé miedo, calamidades, enfermé. Y todo ¿para qué? No tengo ni un franco en el bolsillo y hasta mi ropa es prestada. No puedo volver así a mi casa porque no podría mirar a mis hermanos a la cara. Tenían muchas esperanzas puestas en mí”, asegura Ibrahim Yaho, de 32 años, cuatro de ellos en el desierto, con seis saltos de frontera a sus espaldas y una enorme brecha en la cabeza que un esparadrapo mal puesto apenas puede contener…

La presencia de dos “tubabs” (blancos en la lengua wolof) llama la atención del adormilado pasaje. Algunos nos llaman para contarnos su historia, más o menos parecidas entre sí. Aquí hay hombres que vienen directamente de Oujda y otros que llegaron transferidos desde aeropuertos fronterizos del desierto del Sahara con Marruecos.

Son los supervivientes de las “caravanas de la muerte” que la semana pasada dieron la vuelta al mundo mientras podían ser seguidas por los periodistas y miembros de las ONG. Se les perdió la pista en Dacla y la frontera con Mauritania. Y ahora se la recupera en Dakar. Por lo menos han llegado a algún sitio.

“A mí me abandonaron en medio del desierto y estuve cuatro días andando de noche como una rata, sin comer nada y con sólo un litro de agua hasta que me cogieron de nuevo, me embarcaron en un avión militar en El Aaiún y me llevaron a Oujda. ¡Mira! ¡Mira!, mis pies. Son una pura ampolla”, se queja Thiermo Diañe, de 28 años, que viste un chándal del ejército español que asegura haber recibido de los policías civiles marroquíes.

Otros, sin embargo, se tapan la cara con su sudadera cuando reciben los destellos del “flash” fotográfico. No quieren testigos de la vergüenza que padecen. Ese es el caso de las dos únicas mujeres del grupo, dos hermanas que no quieren tampoco dar su nombre y que repiten sin cesar que no han sido violadas por los soldados marroquíes. Tampoco nadie les ha preguntado nada al respecto. Pero insisten en negarlo. Partieron hace tres meses de la capital en un grupo de 17 personas. Se pusieron en manos de unas mafias a las que pagaron 1.700 euros cada una para que las llevaran hasta un barco en algún punto de la costa del Sahara marroquí donde llegarían a las islas Canarias. Pero nunca vieron el mar. Fueron abandonadas en un puesto fronterizo en pleno desierto a merced de los militares. “Pero nuestros compañeros nos protegieron y consiguieron que esos hombres no nos hicieran nada”, insisten de nuevo…

Ablay se siente excusado de hacer el Ramadán. Cuando le recogemos por la mañana el hombre apenas puede tenerse en pie de lo débil que está. Accede a una invitación para un frugal desayuno: café, pan y mantequilla. Le insistimos para que coma algo más. Se lleva la mano al estómago y dice que no puede más. Sonríe con facilidad pero mantiene ese gesto de una persona al límite de todo…

Sentado en la parte de atrás del todoterreno que nos lleva hasta Fatick, nos va desgranando su historia.

Nació en Guinea Bissau, en la región de Bafata, donde se ganaba la vida como vendedor ambulante de ropa. Poco antes de emprender su viaje, a principios de 2000, se trasladó con su mujer y sus tres hijas hasta Fatick donde viven sus padres desde hace 30 años, coincidiendo con la independencia de la ex colonia portuguesa. Habla un poco de francés, algo de portugués y, sobre todo, el wolof…

A los tres meses decidió vender parte de su ganado, recuperar algo del dinero prestado a unos amigos, juntó el equivalente a 500 euros, le cantó la nana de despedida a su hija mayor, pidió la bendición a su padre, besó por última vez a su mujer Alima y se marchó sin mirar atrás hasta Dakar.

Allí un autobús le llevó hasta la ciudad donde parte el tren a Bamako, la capital de Mali, desde donde tomó otro autobús para llegar a Gao, la puerta del desierto, mítico cruce de caminos de las caravanas, ahora convertido en punto de encuentro de miles de emigrantes con destino a Europa. El dinero todavía le dio para viajar hasta Niamey, la capital de Níger, donde estuvo trabajando como albañil durante cinco meses. Tuvo que dejarlo porque se le declaró un asma galopante que por poco acaba con él.

Cuando se repuso, pasó a Libia por la frontera de Bilba y llegó a la región de Ahmera, en el interior del país, donde trabajó seis meses recogiendo hortalizas. Luego encontró el mejor empleo de su periplo: acompañante de camionero en la región de Saba por el que, en un año y medio, consiguió ganar 10.000 dólares. No sabe lo que transportaba pero nadie duda que era una carga muy valiosa. Hassán, su compañero, se despidió de él llorando cuando le dijo que seguía su ruta rumbo a Maghinia, en la frontera de Argelia con Marruecos. Allí permaneció seis meses conviviendo en el campamento levantado por el “Gobierno de los Camaradas” hasta que decidió ir a Rabat para esperar 10 meses la oportunidad de acercarse a la valla de Ceuta.

Tras estar dos meses malviviendo en los bosques que rodean la valla desde el lado marroquí por fin, el pasado 5 de junio, hizo su primera intentona. Le cogió la Guardia Civil entre las dos alambradas. “Hoy no es tu día de suerte” le dijeron en francés antes de devolverle a los “mehatnis” alhauitas. Volvió al bosque y allí esperó su segunda oportunidad. Esta llegó el aciago 28 de septiembre cuando se juntó con otros 600 subsaharianos para, todos juntos, tomar por asalto la frontera. La avalancha fue de las más numerosas registradas hasta ahora. También de las más sangrientas. Los soldados marroquíes descargaron sus armas matando a media docena de ellos. Ablay vio caer a uno a su lado. Sus manos se quedaron clavadas en la concertina de púas mientras su cuerpo quedó paralizado, aterrado.

Lo descolgaron de mala manera y le metieron sangrando en un autobús donde pasó la noche hacinado con otros compañeros heridos. Al día siguiente el vehículo partió y viajó todo el día hasta la frontera sur de Argelia, en Berfana, donde le abandonaron en pleno desierto.

Llegó deshidratado y se le infectaron las heridas de los dedos. Allí tuvo la suerte de ser atendido en un puesto que Médicos Sin Fronteras improvisó en medio de la nada. Después caminó de nuevo varios días en dirección Norte hasta que fue interceptado por una patrulla marroquí que lo trasladó a Oujda. El resto de la historia ya es conocida…

Fatick es una aldea-ciudad polvorienta cuya única fuente de ingresos es una salina cercana. A pesar de tener varios miles de habitantes, no hay ni un solo hotel, banco o comercio moderno. El Africa profunda, con sus contrastes epidérmicos, en estado puro. Y la pobreza de su familia es más profunda aún. Todos viven en un terreno común donde hay edificadas un par de chozas y una antigua casa de bloques de hormigón a punto de venirse abajo. En cada choza, de apenas 12 metros cuadrados, viven otros tantos miembros del clan de los Kande. La casa vieja apenas sirve de cocina. Al fondo unas letrinas hacen las funciones de ducha también. Un par de gallinas enclenques y una cabra malgastada es todo el ganado que tienen. Uno solo de nuestros zapatos vale más que todas las pertenencias de los 21, perdón, 22 miembros de la familia Kande.

“¿Entiendes ahora por qué emigra la gente?”, me pregunta incisivo Seidú. “Ahora sí” le respondo mientras me vienen a la cabeza las cifras de la inmigración senegalesa a nuestro país: 30.000 individuos, con inmensa mayoría masculina, de las regiones de Luga, Kolda y Belengara, en un país con menos de la mitad de extensión de España -y la cuarta parte de población- donde el salario mínimo apenas llega a los 100 euros mensuales. Y eso que estamos en uno de los estados más estables de todo el continente.

El traductor rompe a llorar emocionado cuando el padre nos cuenta que les hemos hecho inmensamente felices porque, para ellos, su hijo estaba muerto…

Faramba, el padre, de 70 años, llora en silencio. Impresiona su mirada de bondad. Cumba, madre de ocho hijos, es la más serena de todos. En pocos meses ha recuperado a tres de sus hijos. Baba Gales, de 29 años, también estuvo tres años dando vueltas por Libia tratando de llegar a Barcelona en barco -tienen por allí unos parientes- hasta que decidió volver a casa desesperanzado. Llegó en marzo. Por su parte, Ibrahim Balde, de 25, también pasó un año por Argelia y regresó hace un mes.

Y ahora Ablay, que llega para cerrara el círculo familiar. El mayor de los hermanos es el representante, según la tradición familiar africana, de su padre y, por ello, no puede mostrar sufrimiento alguno en público. Debe ser un ejemplo para los demás…

“¿Y tu esposa Ablay?”, le preguntamos. “Me dicen que está en Bissau. Se volvió porque aquí se moría de pena”, nos responde mientras la abuela nos muestra una foto de ella…

No hay tiempo para más. De nuevo, vivimos con tristeza un eslabón más en la tortuosa cadena de la inmigración africana hacia España. Puede que Ablay se resigne ahora a su destino para no convertirse de nuevo en una rata del desierto. Pero sus sobrinos y hermanos pequeños lo intentarán tarde o temprano porque, ellos, también quieren que sus maravillosos padres tengan una casa como la de su vecino, emigrado a Italia hace 20 años”… 

Aquí, hoy, ni una sola palabra es gratuita. El que quiera entender que entienda…

El viaje de Mario comenzó el 29 de mayo de 2003 y finalizó (si así se puede llamar) con el salto de la valla el 20 de septiembre de 2005. Hagan cálculo, estimados lectores…

El viaje de Mario es “una” de las rutas de “la marcha negra”…Hay otras muchas más, tan inciertas, azarosas, y dramáticas, como la que el destino le “deparó” a Mario…

Lukombo Zongo teme las represalias contra su familia, que permanece en la República Democrática de Congo, así que da un nombre falso. Sus ideas socialistas, expuestas abiertamente en sus clases en la universidad, le valieron la condena a muerte, se escapó y llegó a Gerona (Girona) en marzo de 2004. Pasó de profesor y de crear y regentear un orfanato en Kinshasa a descargador y, finalmente, a negro inmigrante en paro. Vive de una beca de estudios de la Associació Akan; le enseñan catalán y le dan techo y comida. Los fondos de Akan son privados, tiene 60 alumnos e invierte en cada uno 280 euros al mes; tiene también cinco pisos alquilados con unos 25 o 30 refugiados y cinco pisos avalados. Lukombo volvió el verano pasado al bosque de Finidec para repartir ayuda…

Han pasado cinco años, cinco largos y fatigosos años y cuando Ablay entra en su aldea, en Senegal, no trae nada en las manos. Nada salvo las heridas que se hizo en Ceuta el 28 de septiembre al saltar la valla…

Cuando su padre lo vio aparecer con los dedos vendados y 20 kilos menos, no se movió del árbol. No reconoció al hijo que  había partido hacía cinco años…

Ablay es el tercero de sus hermanos derrotados en el intento de saltar a Occidente. Baba Gales, que trató de llegar por barco a Barcelona, regresó a la aldea en marzo, Ibrahim Balbe, que pasó por Argelia, apareció hace un mes…

Hay muchos Marios, Lukombos, Ablays (y Marías…), que no tienen quien les escriba…

Hay muchos Marios, Lukombos,  Ablays (y Marías…), que han quedado muertos por el desierto…

Hay muchos Marios, Lukombos, Ablays (y Marías…), que yacen en el fondo del mar…

También, hay otros Marios, Lukombos, Ablays (y Marías…), que no son negros…

También, hay otros Marios, Lukombos, Ablays (y Marías…), que salen de lugares que no son  Africa…

También, hay otros Marios, Lukombos, Ablays (y Marías…), que mueren a las puertas del paraíso…

Mientras, miles de Marios, Lukombos, Ablays (y Marías…) en Africa, Asia, América Latina, o la parte “pobre” de Europa, estarán comenzando a “votar” con sus pies…Son las “hormigas”…Los hámsters de la historia…Los entes en tránsito…Las piezas de una noria…Los nómadas de la economía subterránea…Los “trabajadores invisibles”...

Muchos conseguirán su objetivo de emigrar. Otros serán devueltos por las autoridades migratorias y varios morirán en el intento… 

La imaginación no tiene límites…el hambre tampoco…la desigualdad menos.

Las mafias, lo saben…los empresarios “creadores de valor”, también…los partidarios de la “productividad”, la “flexibilización”, la “libre competencia” y “el mercado”, además…la gran lavandería global, más aún.

Son los que asumen que el principio guía debe ser acumular utilidades. Son los que consideran que la codicia no sólo es buena, sino también redentora. Son los que reivindican que el egoísmo es ético y el capitalismo, no sólo eficiente y práctico, sino, moral. Son los partícipes de una concentración de capital ominosa.

Será éste el “milagro de la competitividad”?

Frontera con la pobreza…Valla de espinos, indigna y terrible, donde se han dejado la vida algunos inmigrantes que pretendían franquear la puerta de la pobreza, de una pobreza que, desde ese lugar de privilegio en el que vivimos, el Primer Mundo, no podemos ni imaginar, sin suficientes alimentos, ni escuelas, ni medicinas…

No es de extrañar, pues, que los jóvenes quieran escapar de ello y traspasar esa frontera de pobreza aunque sepan que en el intento arrostran peligros de todas clases. Es un alud humano y es imparable; todos haríamos lo mismo en sus condiciones, buscarnos un lugar más amable en el que poder vivir con un mínimo de dignidad y bienestar. 

¿Y Europa? ¿Qué hace Europa ante todo ello?

¿Y Estados Unidos? ¿Qué hace Estados Unidos ante todo ello?

Por un lado, exigir que las fronteras funcionen como fronteras, que no haya paso libre ni tan siquiera dificultoso. La realidad impone límites de acogida, pero en el campo de la política internacional, ¿qué están haciendo Europa y los Estados Unidos para solucionar esos flujos migratorios?, ¿qué medidas entre países se están tomando para promover el desarrollo de los países pobres?

“Las Naciones Unidas deberían tener la fuerza suficiente para intervenir en las naciones de extrema pobreza, no tan sólo con ayudas ocasionales, sino también con un control de los gobiernos de esos países, porque a la falta de recursos naturales muchas veces se suma la explotación de los recursos existentes para beneficio tan sólo de unos pocos”, dice Remei Margarit, psicóloga y escritora (Lavanguardia.es - 17/10/05)

Y mientras el Primer Mundo se lo piensa, los jóvenes huyen como pueden. En esta huída llegan a Marruecos, e intentan saltar la valla; llegan a la frontera de México con Estados Unidos, e intentan cruzar el desierto; llegan al Canal de la Mancha, e intentan atravesar el estrecho; llegan a Libia, e intentan navegar hasta Italia…

Es difícil saber que pasa con la flamante Europa y con los Estados Unidos, con esos gobernantes democráticos liberales algunos, centroderecha otros, “conservador compasivo” el primero de la clase, alguno de derecha disfrazado de laborista, algunos de centroizquierda -más de centro que de izquierda, por cierto-. Es difícil saber que contienen sus flamantes carteras de Gobierno, pero el resultado para con la inmigración es desastroso. Debe de haber políticas y convenios bilaterales al respecto, pero por lo que está pasando parece que no funcionan.

Nos llenamos la boca condenando el pasado injusto, por ejemplo: ¿quién estaría hoy en Occidente a favor de la esclavitud, quién no abomina de los antiguos propietarios de esclavos, quién aceptaría  los Estados o Iglesia que amparaban aquel crimen?

Pero resulta que los negros metidos ayer en el cepo de la trata y los que hoy asaltan las alambradas de Melilla son los mismos…¿Y lo somos también nosotros?

Al margen del gravísimo problema humano que ello representa, no hay otra alternativa que establecer políticas reales de inmigración que respeten los derechos humanos y que impidan lo que está pasando diariamente, que encima de la desesperación de dejar todo su mundo conocido y amado, los inmigrantes sean castigados con el abandono en el desierto, en un caso, o con una muerte “previsible”, al intentar trasponerlo, en el otro…

 - “La alambrada” - (Faca no coraçaõ)
               (Apenas una pequeña “pajarita”)

Qué te “empujó” a partir?

Qué “esperabas” encontrar?

Quién te “indujo”?
Alguien te ayudó?

Has viajado solo?
Continúas solo?

Tienes “papeles”?
Tienes trabajo?

Te has integrado?

Sientes rechazo?
Te sientes marginado?

Padeces racismo?

Cuánto tiempo llevas lejos de tu país?

Cuánto hace que no ves a “tu” gente?

Cuánto hace que no te comunicas con ellos?

Saben en qué trabajas?

Qué les has dicho que estás haciendo?

Les envías algún dinero?

Le debes dinero a la mafia?

Sientes nostalgia?
Melancolía?

Muchas veces te encuentro en la parada del autobús. Algunas, comparto asiento contigo (por qué será que más de una vez el de al lado tuyo está vacío?)…

Otras, estás antes que yo en el turno del médico de la sanidad pública…

Sé, que llevas a tu hijo a la misma escuela que va el mío…

Te veo “colgado” del andamio en la construcción de enfrente…

Te he cruzado cuando salgo a practicar deporte en la madrugada, y tu “haces” la calle, vendiendo tu “ cuerpo”, que es lo único que te pertenece (tal vez a medias, o peor aún, con el chulo)…En la noche todas las “gatas” son pardas…Tú más…

Conozco, que tus manos acarician a los niños “burgueses”, sirven de apoyo a los ancianos “parias” de la sociedad opulenta, arrastran el “carrito” de la compra, cuando no empujan la silla de ruedas de otro “encomendado”…

Desearía hacerte algunas de estas preguntas…Pero no lo hago… 

Me las imagino y me imagino las respuestas…

Podrías adivinar mis preguntas…Podría adivinar tus respuestas…

Prefieres que sea así…Prefiero que sea así…

Siempre tu mirada esquiva a la de los demás… Siempre eres “el otro”… 

Siempre vives “en el lado malo de las vías del tren”…

Eres “negro” (llevas el carné en la boca)…Directo al andamio, o tal vez al invernadero…

Eres una “morena” (compañera “Sudaca”)…Candidata al “ejército” de la limpieza, a lavar culos ajenos, a remolcar viejos, a mover sillas de rueda, a ser la “chacha” de los nuevos ricos…

Eres una “blanquita” (de la Europa oriental) - negras “rubias” las llamo yo-. Si no hablas, no te delatas. Más de una nórdica se daría con un canto en los dientes por tener tu “piel de porcelana”…Carne de diván (y no precisamente el del psicoanalista)…

No te preocupes (como dice Julia, mi querida hija): el delantal “los” (nos) hace “invisibles”…

Eres uno de los hámsters de la historia…Eres uno de los entes en tránsito…Eres una de las piezas de la noria…Eres uno de los nómadas de la economía subterránea…Eres uno de los trabajadores invisibles…

Cucaracha?…Hormiga?…Esclavo?…Tú eliges!

En un eufemismo hipócrita los burócratas “políticamente correctos” te han caratulado como “extranjero en situación irregular”.

De ello se aprovechan las mafias que lucran con tu desesperación…

De ello se benefician los empresarios que explotan tu necesidad…

De ello se enriquecen los políticos que fabrican este dramático montaje…

Sabes lo que está ocurriendo (octubre de 2005) con los “extranjeros en situación irregular” en la frontera de Marruecos con España o en el Canal de la Mancha o en la isla de Lampedusa (Italia) o en la frontera entre México y EEUU?

Sabes para que utilizan a los “extranjeros en situación irregular” en los países (mezquinamente) desarrollados?

Sabes que a los “extranjeros en situación irregular” se les “crea” una situación irregular para que puedan ser explotados regularmente con la irregularidad más premeditada?

Sabes que los “sin papeles” están “destinados” a ser “carne fresca” a precio de saldo?

Sabes que los “sin papeles” están “programados” para ser la fuerza de choque, la variable de ajuste, el ejército en la reserva, de la economía de los países (avariciosamente) ricos?

Sabes que los “sin papeles” son “convocados” para reducir los costos de producción de aquello que no se puede deslocalizar o importar de los países (fatídica e irremisiblemente) pobres?

Sabes que “los trabajadores invisibles” son “utilizados” para meter miedo a los trabajadores autóctonos y rebajar sus pretensiones salariales?

Sabes que si los “trabajadores invisibles” ganaran (o pretendieran ganar) igual salario que sus “similares locales” dejarían de ser empleados y dejarían de ser “útiles y necesarios”…

Sabes (por la misma regla de tres) que los “trabajadores invisibles” están sólo  para “usar y tirar”, o peor dicho: “usar, abusar, y tirar”?

O sea…

Si así y todo, deseas seguir adelante, o ya no puedes volver tus pasos, o has quemado las naves…te ofrezco algunos datos de referencia (reunidos aquí y allí, al “hilo del vivir”), para que puedas “dar y quitar razones”, para que conozcas “lo que vale un peine” o como dicen en mi tierra de adopción: para que sepas “por donde van los tiros” (que visto lo visto en la frontera entre Marruecos y España, más te vale…).

Mario da Silva (el guineano que saltó la valla y cuya historia de vida has leído antes), relata que a lo largo de la  peregrinación desde su Guinea-Bissau natal hasta la frontera de Marruecos con España (la valla, “la alambrada”, de Ceuta y Melilla) durante 27 meses (que se dice fácil!!) realizó distintos trabajos en diferentes países. Toma nota de las tareas y su paga. Luego compara con los valores (conseguidos o padecidos) en la “tierra de la fantasía”.

Mario trabajó como albañil en Nadou (Mauritania) durante 1 año, ganando 10 euros diarios.

Luego, trabajó como pintor en Bamako (Mali) durante 6 meses, ganando 4 euros diarios.

Posteriormente, trabajó recogiendo patatas en Libia durante 2 meses, ganando 15 euros diarios.

Mario aún no ha llegado (octubre de 2005) a Europa (la “tierra prometida”), por lo cual ignoro su próxima remuneración (tú crees que se la puede llamar así?), pero conviene constatar otros casos. Sospecho, que difícilmente a Mario le vaya mejor…

Ablay Kande (el senegalés que fracasó en su intento de ir  “más allá de la pobreza”, y cuyo relato has leído más arriba) destaca como el mejor empleo en todo su periplo el de acompañante de camionero en la región de Saba, Libia, por el que, en año y medio, consiguió ganar 10.000 dólares. Aunque luego agrega, que no sabe lo que transportaba… 

Un periodista peruano (cuyo artículo podrás encontrar más adelante) que simuló ser un “sin papeles” en Murcia (la “huerta” de España y uno de los lugares de mayor crecimiento económico de la península ibérica), logró (vaya logro!!) ganar 4,75 euros/hora como peón de la construcción. Eso sí, día a día. Tal vez un día sí y otro no. O, a lo peor, un día sí…y muchos no…

Te puedo aportar un testimonio directo (si me lo permites). Como “preguntero”. Como observador. Como (doloroso) testigo. Por favor, toma nota!!

Canarias (España). Obra pública emblemática. Union Temporal de Empresas constructoras de primer nivel nacional e internacional a cargo del proyecto. Empresas sub-contratistas a cargo de la obra (mejor no preguntar…)

Tito “el mamón” (El Señor de los anillos) 

Tito “el mamón” es uno de los sub-contratistas de la Unión Temporal de Empresas a cuyo cargo está el proyecto de la obra pública emblemática de referencia.

Tito “el mamón” tiene 100 personas trabajando en la obra.

Muchos (la mayoría) de los trabajadores de Tito “el mamón” son “sin papeles”.

Los trabajadores “sin papeles” de Tito “el mamón” no están dados de alta en la Seguridad Social ni están asegurados (trabajan en “negro”, digamos)

Los trabajadores “sin papeles” (los “invisibles”) “ganan” (vaya sarcasmo!!) 2,50 euros/hora.

La Unión Temporal de Empresas le paga a Tito “el mamón” por sus trabajadores empleados en la sub-contrata el equivalente de 15 euros/hora.

Cuando a los “trabajadores invisibles” no les alcanza lo que “ganan” (vaya escarnio!!) para “llegar a fin de mes” (un cálculo teórico sobre la base de 10 horas diarias sería: 10 horas x 2,50 euros/hora x 5 días a la semana x 4 semanas al mes, daría un  equivalente a 500 euros/mes netos), Tito “el mamón” les adelanta parte de la remuneración prevista a modo de préstamo.

Tito “el mamón” les descuenta en concepto de intereses por el anticipo de jornal el equivalente al 10% mensual por adelantado.

Tito “el mamón” baja de un BMW de gran cilindrada; Tito “el mamón” tiene sus dedos “cuajados” de anillos de oro; Tito “el mamón” cobra 15 euros/hora por cada trabajador que provee a la obra; Tito “el mamón” paga a sus trabajadores “sin papeles” 2,50 euros/hora; Tito “el mamón” les descuenta por adelantado el 10% del anticipo de jornal, en el caso de que algún trabajador se lo solicite; Tito “el mamón” emplea a “sin papeles”. Tito “el mamón” no les da de alta en la Seguridad Social (y se ahorra esos costos, además). Tito “el mamón” no asegura a su personal (que Dios los proteja!!).

Si alguno se anima a protestar lo denuncia a “extranjería” y…expulsión.

Pero de donde  se creen que han salido estos “negros” (o“sudacas”, o “rumanos”), de mierda?

Si no les gusta que se queden en su país!! Nadie los ha llamado!!

Agradecidos deberían estar!!

(Estimo que tu no sabes calcular la tasa anual efectiva (TAE), tampoco sabes (o sí) cuanto cuesta vivir (mejor sería decir, sobrevivir) en la “preciosa” España, y hasta adonde alcanzan 500 euros/mes en el empeño, pero, tal vez, te resulte útil saber que un préstamo hipotecario a tasa de interés variable no supera el 7% anual vencido (anual!!) contra 10% mensual (adelantado!!) que cobra Tito’s Card)

Lo de Tito puede ser un sobrenombre o, tal vez, un nombre ficticio, pero supongo que no pondrás en duda  por qué lo llaman “el mamón”…

Para que no todas las culpas recaigan sobre la “vieja” (y puta) Europa, démonos un “garbeo” por los Estados Unidos, a ver como “se las ven y se las desean” los trabajadores (“visibles” e “invisibles”) en el “imperio dominante”.

Wal-Mart (el que mea más lejos)

Wal-Mart es la empresa de los EEUU que mayor cantidad de personal emplea. Aunque más adelante encontrarás un apartado específico sobre esta compañía y alguna de sus “fechorías”, tal vez, te interese saber que esta cadena de supermercados es la mayor empleadora del mundo, con 1.341.500 trabajadores.

Pues, esta “grande entre las grandes” paga a sus “cajeros” entre 7 u 8 dólares la hora. Para ayudarte en los cálculos comparativos, esto es casi 6,25 euros en promedio.

Wal-Mart no paga horas extras, por lo que haciendo un cálculo  equivalente al de los trabajadores de Tito “el mamón” tendríamos (8 horas diarias x 6,25 euros/hora x  6 días a la semana -incluyendo el sábado- x 4 semanas al mes, daría 1.200 euros/mes brutos).

Sólo una aclaración importante: este sueldo de cajero es para trabajadores “legales”. Los “sin papeles” son empleados por sub-contratistas (de la limpieza, o reponedores, por ejemplo) y como comprobarás más adelante sobre sus remuneraciones no hay información disponible. Te la puedes imaginar.

Y todo esto, en una de las empresas más importantes de los EEUU y del mundo mundial.

Empieza a pensar (y a temblar!!), sobre lo que será en las que vienen en el pelotón. Que Dios les pille confesados!!

Tú compara, y aunque no entiendas de Paridad de Poder Adquisitivo Equivalente (PPA) (que seguro, sabes más que yo), ya me dirás donde rinde más trabajar, si en Mauritania, si en Mali, si en Libia, si en Murcia, si en Canarias, si en Estados Unidos…o si, tal vez, sin ir más lejos, en tu lugar de origen…

Reconozco que las “luces del centro” te han hecho mal…

Reconozco que el “esplendor” de las grandes ciudades de los EEUU y Europa irradia mucho y hace señas…

Que la “tele” muestra, ante tus ojos asombrados y abiertos como platos, tantas “maravillas” como nunca habías soñado y atraen…

Tú que sólo sabías en tu tierra, que “si corrías más que el león, ese día comías”; y que “si corrías menos que el león, ese día te comían”; ahora, lejos de tu tierra,  debes aprender a enfrentar otro tipo de leones. Estos, te dejan comer, sólo lo mínimo, para que al otro día puedas volver al “tajo”. Estos,  te van comiendo de a poco, para que les dures más. 

Son igual de sanguinarios, pero más depredadores.

El león de la selva (como todos los demás animales) sólo mata para comer.

El león de Wall Street (como todos los demás animales “del mercado”), mata por matar. Mata para “crear valor”. Mata para que suba la cotización de las acciones. Mata para mejorar sus “stock options”. Mata para reafirmar su poder…

Prefieres que hablemos de tiburones? Esos que miras con ojos espantados al cruzar el mar en una patera. Ese mar infinito y sin saber nadar. Esa noche que se lo traga todo…

Pues, los tiburones de tierra firme son peor aún. Más de lo mismo. Estos se devoran hasta la rémora. Aunque para el caso no necesites nadar, más vale que lleves siempre el “salvavidas” puesto…

Tus ojos acostumbrados a la ilimitada sabana y al bosque de América…ahora deben limitarse al repetitivo y métrico horizonte del avión que te lleva hacia Europa (te dijeron que en España es más fácil, además está lo del idioma, que siempre resulta importante).

Ahí, has dejado tu niñez…Niña de mil años… Quién te la ha robado?

Un nudo en el estómago. Migraciones. Preguntas capciosas. Respuestas inútiles. Mentiras unidas. Ya saben a que vienes. Hacen que hacen. Bienvenida al infierno!!

Adelante “carne fresca”. Esta noche los “Dráculas” beberán sangre nueva…

Te dijeron que en autobús era más fácil. Con el Acuerdo de Schengen no se piden pasaportes en la frontera. Bienvenidos a Europa, turistas del Este…

Ahí has dejado tu niñez…Niña de mil años… Quién te la ha robado?

No entregues el pasaporte a ese tipo con cara de chulo que  vino acompañando al grupo. Por favor no lo hagas!!

Que sí, que sí, que tengo que hacerlo. El es el encargado del traslado. La mafia puso el dinero. Mi familia, que se quedó del otro lado, salió de garante. Si no entrego el pasaporte, son capaces de quedarse con la casa o matarlos, quién sabe…La mafia de Europa Oriental no se anda con chiquitas. Si hay que matar, matan…

Ahora tengo que trabajar mucho para pagar el préstamo.

Me dijeron que en los invernaderos…Me dijeron que una vez que sepa algo del idioma, puedo ser camarera…

Luego (si eres de buen ver), te “desembarcarán” en un “Puti Club” de carretera…

No hay otra cosa. Hay que pagar la deuda…

Cuántas veces tendrás que rotar de “centro de trabajo”? Los clientes necesitan que se les cambie el “género”. Se cansan de las mismas caras. O habrá que decir, de los mismos “culos”? (a fuer de sinceros).

Cuántos “polvos” por día son necesarios para “amortizar” la deuda?

Mi familia cree que trabajo de “asistenta” en una casa de familia…

Si supieran donde estoy se mueren…

Qué salida me queda?

Probable (y lamentablemente) ninguna…

Toma nota: el 90% de las prostitutas de España son inmigrantes de Africa, América del Sur o Europa del Este (en la zona del Levante son más del 95%; es decir, todas); una parte importante de ellas trabaja en condiciones de semiesclavitud y sin posibilidad de escapar.

Los informes de la Guardia Civil hablan de entre 300.000 y 400.000 mujeres dedicadas al oficio. Detrás de estas cifras lo que se esconde es una formidable red de comercio de seres humanos que quedan privados de sus derechos básicos sin que nadie o casi nadie considere que éste sea un tema ante el que haya que tomar medidas de erradicación…

Claro que hay prostitutas que se dedican a esto porque quieren y porque ganan dinero con ello, pero son las menos y están instaladas sobre todo en la prostitución de lujo. Las otras, las emigrantes que pueblan las calles de Barcelona, de Madrid o de Alicante, son mujeres venidas del Africa subsahariana, del Este en condiciones de esclavismo real, trabajen en la calle o en locales cerrados. La inmensa mayoría de las mujeres, o de las niñas -porque hay miles de niñas atrapadas en las estructuras mafiosas de este mercado- que en España (y en otros países europeos) se dedican a esto, están siendo explotadas por mafias internacionales. Muchas de ellas han llegado engañadas a Europa, se les han quitado los pasaportes al entrar y viven secuestradas por los proxenetas empleados por la organización, que son como los “killers” de las bandas de narcotraficantes: gente cuyo cometido es controlar a estas mujeres, sacarles el dinero y mantenerlas sometidas para que sigan trabajando para la red. Y venderlas a otras redes si siguen siendo rentables, cosa que sucede si, por ejemplo, hay una que haya entrado con visado de turista: esa vale más como objeto de venta durante el tiempo en que está legalmente en el país.

Y una vez que una mujer se ha visto atrapada en estos circuitos, le resulta imposible escapar de ellos. La Organización de Estados Americanos ha denunciado que las prostitutas que son deportadas vuelven a caer en manos de las mismas mafias en cuanto llegan a sus países de origen. El procedimiento es sencillo: en el aeropuerto de llegada está esperándolas un sicario de la red, que las oculta durante unos meses y luego la vuelva a mandar a Europa. Y así siguen ejerciendo de “esclavas sonrientes”, obligadas a ocultar su realidad para poder satisfacer a unos clientes que, como no ven ni escuchan lo que sucede, prefieren pensar que todo va bien y esa realidad no existe. Pero sí existe…Es el esclavismo del siglo XXI… 

(Podría seguir…Las piezas de la noria son infinitas. Los nómadas de la economía subterránea siguen su peregrinar (es más genuino, hablar de “vía crucis”?). Los trabajadores invisibles renuevan su función. Los hámsters siempre vuelven a empezar…) 

Ahora, ya sabes que han “alambrado” el “paraíso”. Ahora, ya sabes que ponen vallas al hambre. Ahora, ya sabes de los campos de concentración del siglo XXI. Ahora, ya sabes lo que es ser tratado como plaga de langostas.  Ahora, ya sabes del drama de morir en el desierto… 

Ahora, ya sabes que la valla se abre y se cierra según las mejores prácticas corporativas. El “mercado” es quien juzga quién entra y quién no, quién gana y quién no. Esto es el “capitalismo en acción”. Es identificar oportunidades y asumir riesgos…

Ahora, ya sabes que es sólo una cuestión de “emprendedores”…ustedes “emprenden” la opción de la frontera y los mercaderes “emprenden” la opción de la explotación…

Ahora, ya sabes que les curan las heridas de los espinos de las vallas fronterizas, para devolverlos sin arañazos a la hambruna y la desesperación…Abandonados en la mitad de la nada… 

Ahora, ya sabes que los que viven en el “paraíso” son “ángeles caídos”; está por verse si los que viven en el “paraíso” pueden ser “monos erguidos”…

Ahora, ya sabes que el “infierno” somos “nosotros”…

Tú has perdido el miedo y si has perdido el miedo eres sobrenatural. Por eso te admiro.

No es malo rechazar las leyes injustas.

La verdad y la humildad son más poderosas que los imperios…

En cuanto a “nosotros” (los del otro lado de la valla) creo que, después de la humildad y la compasión, necesitamos la generosidad…

(Historias de ayer…secándose al sol) 

Fue un camerunés quien me contó su historia. Después de cuatro años de atravesar desiertos y montañas, asaltado y casi muerto por bandoleros llegó a Túnez. Desde allí en una patera intentó llegar a Italia. Eran 18, naufragaron y sólo fueron rescatados vivos él y otro. Volvió a Túnez, anduvo hasta Melilla. Ha conseguido pasar la valla, después de una docena de intentos, y la policía le ha enviado a Madrid con una orden de expulsión, diciéndole: “Allí te arreglarán los papeles”.

Cuando le explico que aquel documento era sólo una orden de expulsión, el camerunés repitió una frase que resumía su vida: “Beaucoup de souffrances”. Demasiados sufrimientos…

A otro, que se hace llamar “Pierre”, le pregunto: ¿Las actuales redadas no le han desanimado?

“Ya nos han expulsado varias veces del Gurugú y terminamos siempre regresando”, responde con una sonrisa.

“Pierre” llegó a pasar dos veces a Melilla. La primera vez fue a nado, hace tres años. El subsahariano, alto y de apariencia atlética, se aventuró en el mar bordeando la playa hasta tomar tierra. Cuando “Eldorado” español estaba por fin a su alcance fue interceptado por una patrulla de la Guardia Civil e inmediatamente devuelto a Marruecos.

La segunda vez saltó simplemente la valla y se puso a correr endiabladamente hasta llegar a una casa derruída y abandonada. Cuando se estaba recuperando del esfuerzo, se dio cuenta de que las manos le sangraban y que sus muñecas estaban seriamente dañadas. Pero, al intentar llegar hasta la comisaría de policía para pedir el indispensable salvoconducto que le impidiera ser devuelto a Marruecos, fue apresado por una patrulla de la Guardia Civil. “Les supliqué, les mostré mis manos y les pedí auxilio”. En vano. Los guardias lo expulsaron del territorio.

Hace cuatro años “Pierre” trabajaba de administrativo en una empresa aeronáutica de Douala (Camerún) dirigida por un portugués. Como el salario no le daba para una vida decente, decidió irse a Europa “para estudiar, ganar un poco de dinero y volver luego para montar una empresa”.

Dejó su casa y su joven mujer e hizo los miles de kilómetros que separan su país del norte de Argelia en distintos autocares, taxis, a pie y hasta haciendo autostop. Al cabo de varias semanas, llegó sin un céntimo a Maghnia, un pueblo fronterizo del este de Argelia, donde anduvo mendigando durante dos meses. Después, pasó a Oujda y de allí a Gurugú.

En estos cuatro últimos años “Pierre” ha pasado hambre, frío, fue humillado, desvalijado y no cuenta las veces que lo han tratado de “mono” o de “salvaje”. Pero su objetivo sigue siendo Europa.

Ayer, con un móvil prestado intentaba contactar con su mujer en Douala para tranquilizarla y asegurarle que no está entre los expulsados.

“Pierre” está seguro de que su “Eldorado” es accesible y que, dure lo que dure su calvario en Marruecos, “meses o años”, conseguirá algún día llegar a Europa.

 (Podría seguir…Las piezas de la noria son infinitas. Los nómadas de la economía subterránea siguen su peregrinar (es más genuino hablar de “vía crucis”?). Los trabajadores invisibles renuevan su función. Los hámsters siempre vuelven a empezar…)

Tu única “doctrina” es que se permita a los hijos fugarse del ingrato destino de sus padres.

En el asalto a la última frontera la forma definitiva de libertad es la muerte…

Nuestra única “redención” es comprender que nada se resolverá nunca si la conjetura le gana todos los combates a la evidencia…

Historias mil…

En el mundo actual proliferan los expertos, y eso agrava el problema de la ignorancia.

Sobran diagnósticos de problemas y faltan respuestas concretas.

Sobran adjetivos y falta generosidad y voluntad política…

Para terminar, tal vez, te interese saber, aunque no te sirva de mucho (o de nada), que James Madison, uno de los fundadores de la constitución de los Estados Unidos, sostenía, en su tiempo, en un ataque bien temprano, desde el liberalismo, a la propiedad concebida como un derecho absoluto, al dar las pautas de una política bien constituída, aquélla que recorta “las ventajas innecesarias que unos pocos puedan tener para, merced a una acumulación de riqueza inmoderada y sobre todo inmerecida, aumentar la desigualdad en la propiedad, mediante la actuación sigilosa de las leyes que, sin violar los derechos de propiedad, reconduzca la riqueza excesiva a un estado intermedio y alcen la indigencia extrema a una situación de confort”.

Además Madison según el artículo periodístico de 1792, denunciaba como el más corrupto de los gobiernos al “que coloca los intereses privados en el lugar de las obligaciones públicas”.

Ahora, como hace 25 años,  un grupo de irresponsables dirige la economía norteamericana…Los resultados de esta fantasiosa economía de la oferta están a la vista…

Y encima cunde el apostolado externo… 
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